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PERSONAJES ACTORES 

_ < 

BENVENTJTO CBLLINI Sb. Echaidb. 

ESCORPINA....'.... :..\. SáiíA.MoBEiffO. , 

PANTASILBA Oria. ' 

PAUSTINA Torres. ' ■ 

POECIA Quijada. i 

LA GAMBETTA Sra. Rodríguez. 

LA OAPRETTA Srta. Quijada. 

LAURA Sra. Sobiano. 

CATALINA DE MÉDI0I8 Srta.Torreb. \ 

LUCAS ANGELO Sr. López Alovso» 

PAItLO Seta. Blanco. 

EL REY FRANCISCO I Sr. Comes. 

CARDENAL DE FERRARA Viñas. 

ASCANIO Cátala. 

FÉLIX GUADAÑA NORRO. 

ALBERTO BENDELIO RED0in>0. 

LACTANIO GORINI NORRO. 

EL GOBERNADOR DE PALACIO Leyva. 

EL NUEVO APRENDIZ Castro. 

EL DELFÍN ENRIQUE NüSez. 

UN VIEJO FLORENTINO Leyva. 

UN JOVEN FLORENTINO ROMÁw. 

ANDRÉS « 

SR'tA. LBTYA. 
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UN PAJE 

JACOBO Sr. Cátala. 

CARADOSSO Leyva. 

UN MANCEBO LUCIO. 

Veeinot, aprendices^ gente del pueblo f e¿c.> ete. 



Los dos primeros actos se desarrollan en Roma, el tercero en 

París y el cuarto en Florencia 
La acción en la primera mitad del siglo XVI 
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ACTO prime;ró 



M««k^M^>«««Ma*MM* 



PRÓLOGO 



Es este lugar del prólogo, el obrador de Lucas Angelo, aurlflce ro- 
mano. Corren los años de 1626. Cuidaráse de dar á todos los deta- 
lles de la escena, en muebles, accesorios y disposición, el justo 
color de época, que es muy necesario. £1 obrador de Lucas Ange- 
lo está lleno de labores comenzadas y otras acabadas, de oro y 
plata, de gran tamaño: jarras, candelabros, fuentes, aguamaniles 
de formas elegantes. Hacia la derecha habrá unos peldaños que 
comunican con las habitaciones altas, donde vive la familia 
del aurifíce Lucas Angelo y él mismo. En el fondo habrá una gran 
mesa con obras de orfebrería; encima de ella una ventana con 
reja, por la que se alcanza á ver los coronamientos de los edifi- 
cios e^ aquella parte de Roma y el cielo crepuscular que los co- 
bija. Del lado de la mesa habrá algunas grandes sillas y, todavía 
en la pared del fondo, pero tirando un poco al lado izquierdo, la 
gran puerta de entrada al obrador, que gira sobre gruesos goznes 
y que tiene cerrada media hoja. Hay en la escena, además de lo 
descrito, dos mesas de trabajo; una, la más grande, adosada al 
arco de la escalera que conduce á las habitaciones altas. Sobre ella 
hay un jarro de plata ya terminado y otras piezas de orfebrería 
de gran tamaño, con los útiles necesarios para trabajos tales. Otra 
de las mesas, la más pequeña, está precisamente al otro lado de 
la escena, y en ella apenas hay útiles, sino unos pequeños cinceles 
y pincitas muy finas de obras de menuda joyería. Dicha mesa esta- 
rá al lado de una arquilla; junto á la arquilla algunas telas pin- 
tadas, copias de cuadros de Rafael, y encima de la arquilla, en un 
jarrón de plata, muchas y bellas fiores que forman un conjunto 
agradable. Al levantarse el telón declina el día, y por la reja del 
fondo se ve el cielo anaranjado y dorado de la puesta. 
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ESCENA PRIMERA 

LUCAS ANGELO; estará delante de una mesa, de pie, iunto al señor 
ALBERTO BENDELIO, médico, que habla con el aurlfice 

Luc. Dígoos que, en el oficio, ya las bellas cosas 

ceden el paso á las cosas de provecho. 

Ale. For cierto, nunca fué esa la manera ni 

opinión de los antiguos. 

Luc. Si traéis la cabeza llena de los antiguos, 

¿por qué entráis en la tienda de Lucas An- 
gelo, señor Alberto?... Yo no estimo el arte 
en más de lo que rinde. ¿Por qué creéis que 
Lucas Angelo ve crecer cada día el número 
de sus clientes y empecé con dos mance- 
bos y hoy apenas si diez bastan á ayudar- 
me?... Porque mis obras. no son de aparien- 
cia y fantasía, sino sólidas y á fondo. Dejaos 
de las gracias del dióeño que es tercero en 
hurtos de aurífices tramposos. Mis obras 
valen tanto molidas como cinceladas, y no 
digo más, porque las acabo siempre en obras 
útiles. 

Alb. Maestro Lucas, vuestros razonamientos no 

me cambian una mota de lo que era al en- 
trar en vuestra tienda... Si os dijera, después 
de ellos, que un diseño gracioso y agrada- 
ble vale para mi más escudos que el oro de 
más Quilates... 

Luc. Creería, señor, que nunca romano de más 

disparatado juicio había puesto los pies en 
mi obrador... y sea dicho con respeto. 

Alb. Yo, maestro Lucas, soy amigo del Buona- 

rotti y florentino. 

Luc. Ya sé, señor, que es Florencia país de gran- 

des locos. 

Alb. jMaestro! 

Luc. No; no va con vos ahora... y serenaos. Sino 

que hace unos meses me llegó de Florencia 
un mancebito con las disposiciones más fa- 
mosas para nuestro oficio que yo ñe visto 



( 

en hombre alguno. Os digo que verle traba- 
jar con el cincel es para quedarse con la 
boca abierta. Pues imaginad que va mi hom- 
bre y se pasa las horas en el palacio del sq- 
ñor Andrés Gichi, y allí copia y recopia las 
telas de Rafael de Urbino, y el otro día trajo 
unos dibujos que á mi me parecieron cosas 
tan bellas como inútiles para el oficio... 

Alb Conozco el palacio de los Gichis y las admi- 

rables cosas que ha juntado en él la magni- 
fica señora Porcia. 

Luc Para esa magnífica señora, ha acabado hoy 

un joyel mi mancebo, que tengo yo por la 
más admirable manera de perder el tiempo 
que hasta el día se ha inventado. 

Alb. ¿De qué nombre es vuestro mancebo? 

Luc He llama Benvenuto Cellini y es hijo del 

maestro Juan, el arquitecto. 

Alb. Creo yo que el Benvenuto querría encar- 

garse de hacerme esos vasos á la manera de 
Jos antiguos, de que vos os burláis tanto. 

Luc Posible es que se encargue, porque pegan 

mucho en él todas esas chocantes bagate- 
las. 

Alb. (señalando la mesita pequeña.) ¿Es aqUÍ SU sitio 

de trabajo? 
Luc. Aquí y fuera de aquí; bajo aquella ventana 

y en cada peldaño de esa escalera; en la 
iglesia y en el castillo con los guardas; en 
riñas con muchachos, y en comilonas con 
mozas de partido; bebiendo los vientos y 
tragándose el sol; en todos sitios y de todas 
maneras; de obra, de pensamiento y de pa- 
labra; con daño y con fortuna, con riesgo y 
con reposo, con el cincel ó con la daga, con 
apreturas ó á sus anchas^ con las manos ó 
con los dientes, mi mancebo anda siempre 
metido en trabajos y de nada saca nada y 
para todo es hombre y se hace amar y abo- 
rrecer al mismo tiempo. Con deciros que 
no le puedo ver y me da grima el pan que 
come y, sin embargo, le tengo en mi casa y 
le mantengo y le doy mesa y útiles de tra- 
bajo, os he explicado á poca costa el gran 
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defibarajuste que es él y que lleva consigo á 

donde vaya... 
Alb . Paréceme qae sois vos hombre demasiado 

práctico para mantener, como decís, á ese 

galopín maese embrollos, si no sacarais de 

él algún provecho. 
Lüc. ¡Ay! que no es por mi propia voluntad, síqo 

por la ajena, por lo que le mantengo aquí 

(Como empezando á hacerle confidencia.) FigUraoS... 
(Por lo alto de los peldaños asoma su cabeza y medio 
cuerpo la Escorpina. Es bastante morenita, de aspecto 
salvaje, veloz en su aQdar, y ceñuda y profunda en la 
mirada.) 



ESCENA n 

DICHOS y ESCORPINA 

E^coK . Benvenuto, ¿se fué ya Benvenuto? 

LuL\ ^Interrumpiendo la conversación y cambiando por 

completo de aspecto en cuanto ve á Escorpina.) Y 

ahora, callaos, señor, porque ese animalillo ' 

que veis es mi mujer... (Alberto hace gesto de 
que tendrá prudencia.) 
KSCOR (Descendiendo déla escalera, á saltos; lleva la falda 

recogida y flores en ella. Llega andando apresurada á 
la arquilla que hay en ia parte izquierda y muy ner- 
viosa quita las flores que hay en el jarrón, y, mientras 
habla, las sustituye por las que trae en la falda.) Lu* 

cas... poca voluntad pones en halagar á Ben- 
venuto .. tanto honor como te da con sus 
trabajos, tan bravo mancebo como es y tan- 
to que se hace querer. (Por señas que le hace 
su marido de que repare en el señor Alberto.) No, 

no me hagas señas de que hay aquí gentes 
extrafks; poique espero yo que ese señor ca- 
ballero no va á extrañar de que tratemos 
bien á quien puede darnos tanto honor. 
Alb. Nada más lejos de mi pensamiento, genti- 

lísima señora, (inclinándose con una sonrisa en 
que hay malicia. A Lncas.) Otro día visitaré 

vuestro taller, maestro Lucas, por ver si en- 



E8COR. ^ 

Lüc. 

s 

EecoR. 
Lüc. 



Alc 
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cuentro á Benvenuto y hablo con él de 
aquel encargo de los vasos consabidos. 

(Cambiando de expresión.) ¿Boscáís á naestro 

Benvenuto, señor caballero? ¿Habéis acudi- 
do ya al renombre de su fama? 
No, sino que yo le hablé de nuestro Benve- 
nuto, señora esposa. 

Bois un hombre excelente, Lucas Angelo. 
Esperad, £eñor caballero, que pronto va á 
llegar el que aguardáis*. 
Hicierais mejor en retiran»?, creo yo. Si Ben- 
venuto se adoba y acicala para ir en casa de 
la magnifica señora Porcia, como yo supon- 
go, dad por seguro que tardará en estar á 
punto buena pieza. Yo sé que pone empeño 
en gustar á esa señora, porque espera de ella 

grandes cosas, (con intención para mortificar á Es- 
corpina.) 

Maestro Lucas Angelo: yo he tomado ya de- 
mafiado de vuestro precioso tiempo. Sé que 
la propia Santidad del Papa os habia encar- 
gado este jarro, y sé que apenas puesto el 
sol, le espera. Cuncplid vos con él y dejad 
que yo cumpla con vosotros, retirándome!... 

(Hace acatamiento á Eficorpina. Lncas Angelo se llega 
al fondo acompañándole: Inegc vnelve á escena y ylo- 
lentamente sacade á Escorpina por el brazo.) 



ESCENA III 



LUCAS ANGELO y ESCORPINA 

Luc. ¡Sabe, Juana, que esto achba aquí! 

EscoR. fc^abe Lncas, que me alegro. 

Lüc. ¿Sospechas de qué hablo? 

EscoR. No. 

Luc. Pues, ¿cómo dices que te alegras? 

EscüR. Porque me bastías y dices que va á acabar 

&lg^> y contigo todo lo que sea acabar me 

place á todas horap. 
Luc. ¡Es mi paciencia lo que va á acabar! 

EscoR. Pues ya no me alegro, Lucas 
Luc. ¿Por fin me temes un poquito? 
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ESCOR. 

Lüc, 
EscoA. 

Lüc. 

ESCOR. 



Luc. 

EscoR. 

Luc. 



BSCOR. 



Luc. 



No; 8Íno que tocante á tu paciencia dema- 
siado sé yo que no se acaba... 
¡Juanal... 

Maestro Lucas: tenéis obra que entregar y 
ño hay dinero en casa... 
Maestra Juana: no soy yo el solo que debe 
entregar obra en el taller... 
¡Ahí ¡bellaco también, y ahora me afrentas! 
¿Pretenderás que á otro que á tí le pida yo 
dineros?... 

No sabes hablar sin herirme. 
Ni tú BÍn injuriarme. 

¡Yo soy el que injuria!... ¡Cielos! ¡Cielos, ve- 
nid Á decirme qué arte es este de la mujer, 
que con esta facilidad trabuca los papeles! 
¡Yo el que injuriál ¿yo? j Pues entonces yo 
debo ser Juanay tú el maestro Lucas Angelo, 
antes lleno de honor entre todos los aurifí- 
ce¿! ¡Yo soy Juana, puesl ¡La que engaña sin 
remordimiento y traiciona sin enmienda y 
miente sin pudor y vive sin provecho! ¡Dime 
tú si yo, que injurio, tengo la graciosa cara 
de serpiente de aquella Juana impúdica que 
da su mano á be^ ar al Benvenuto! (va á eUa 

amenazador.) 

(Haciéndose atrás con un salto: los ojón le brillan.) 

;OhI... ¡échame de casa con repudio, si tu 
quieres, pero no me toques que te mor^ 
dería! 

(Después de una pausa, reponiéndose.) EsO quisie- 
ras tú; ir á repudio y compuestica: aguarda 
no más tiempo que mi vuelta de haber ha- 
blado al Papa y recobra los Espiíitus. Bula 
te voy á traer del gran Clemente como, por 
gracia especial y sin daño, estás descasada y 
puedes casarte, á espaldas de la iglesia, se- 
tenta veces siete, que asi dijera el otro para 
decir cortesana... pues, ¿qué más quisieras 
tú sino que te echara de mi casa para tener 
razón de entrar en las ajenas?... No, paloma, 
no... conmigo te guardo, que i;e estoy afi- 
cionado... tú, quiero que me sirvas porque 
estoy acostumbrado á tus servicios... quiero 
ser como los Papas y los Reyes, que sientan 
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á su mesa los vicios más desvergonzados... 
esta ruin ven[2;anza tomo yo, que antes de 
enseñármela tú, no conocía ruindad... Ya es- 
toy hecho á la lepra y temo que de quitár- 
mela, la sangre se me envenenara. 

EscoR. Ni á ese punto he llegado, ni creo mereoer 
con mi conducta Ifis cosas que tú dices. 

Luc. Todo se andará... que yo sé que estás bien 

dotada para hacer grandes merecimientos» 
por el camino que has tomado. 

EscOR, (Haciendo Tiolento ademán de yolrer á subir la esca* 

lera.) Me hastias... 

LuC. (Deteniéndola con lo imperativo de la voz.) ¡Juana!... 

(Escorpina se detiene, vuelvo la cabeza y pregunta con 
la mirada.) 

Lüc. (Transición.) Voy á saür; trácme acá mi man- 

to. (Escorpina, muy sumisa, va al foro y descuelga el 
manto y le ayuda á ponérselo.) Arreglante eSe 

jarro y esa fuente, que me corre la audien- 
cia y voy ahora mi^mo á hacerle al Papa 
entrega de ellos. 

BSCOR. (Sin chistar, desempeña su cometido, haciendo un gran 

lio con el jarro y la fuente que están encima de la. 
mesa grande.) ¿Mandas máh? 

Luc. ¡Oh! iju^loí cielos! ¿No me envidiáis? jOh 

sol, cubierto y ciego en el ocaso! ¿No vuel- 
ves el rostro un poco para mirar esta apa- 
cible sunjisión, este divino trueque? )0h, 
amantes afortunados! ¿Cuál de vosotros pue- 
de gloriarse de haber v>sto, en la mujer que- 
rida, tanta sumisión y tanta complacencia, 
como el marido odiado, cuando sale de casa, 
< dejándola sin dueña? ¡Oh, qué orgulloso es- 

toy de ti, tesoro miu! (Va á salir, toma el paquete 
y se dirige á la puerta del foro.) 

EscoR. ¿Nada más quieres? 

Luc. Es verdad: volviendo de mi audiencia pien- 

so traer dinero en grande, que alguna com- 
pensación han de tener nuestras desdichas: 
temo que me sigan á eHas horas y quieran 
asaltarme. Ya no llevo espada por no ha- 
cerle afrenta, pero hoy quiero pedirle, como 
cobarde que soy, la fuerza de su apoyo... 
Traémela, esposa, y cíñanmela tus propias 
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manos: que sólo ha de Falir para cruzarse 
con ladrones. 

£sCOR. (Que lio puede soportar más afrentas: mientras le ciñe 

la espada.) Sospecho, señor, si aquello que 
decíais que acababa» no fuese la galantería 
proverbial de los romanos. 
Luc. |0h, no, esposa! Quise decir que esta noche 

acabal)a este embrollo magistral de nuestro 
Ben venuto. Y verás tú cómo va á acabar, no 
s^a que te coja de su-to y te me pasmes. 
Le he dicho á Be oven uto que no tenía yo 
dineros para mantenerle más: que si no se 
gana, en el mundo no se come. Conoces tú 
BU orgullo: me ha respondido éon una 
apuesta: estaban presentes mis mancebos y 
algunos vecinos, que luego vendrán á ser 
testigos en la causa. « Maestro: me ha dicho, 
» si ebta noche no traigo yo más escudos por 
» mi obra que vos por la vuestra, consiento 
» en dejar vuestra casa y aun de salir de 
» Roma, no intentando dar un paso más en 
» este oficio para el que me tendré por in- 
» capaz.» Le he aceptado la apuesta y es 
formal: yo sé en qué miseria se tasan, por la 
gente rica, esas Ijagatelas que él cincela: es 
seguro que esta noche pierde la apuesta, y 
y tú no ignoras que Benvenuto nada tiene 
en más estima que el honor de su palabra. 

Hasta pronto, Juana. (Vase Lucas Angelo.) 

EscoR. Todas sus injurias habían resbalado sin he- 
rirme, y esta poca amenaza, viene sobre mí 
como una montaña que me aplasta... ¡Oh, si 
te pierdo, Benvenuto, será mi vida la que 

acab"^! (Queda abismada: la cabeza entre los hombros, 
los ojos fijos en el suelo, sentada junto á la mesa de 
labor de Lucas Angelo.) 



ESCENA V 



Ben. 



DICHA, BENVENUTO CBLLINI 

(Sale bizarramente apercibido para dirigirse al palacio 
de la señora de Porcia. Cuenta veintitrés años, con 



Impela j eapleaOoi de una mocedad nstaral- 
lowda. LlevB ea la ana msoo, la Jora termlua- 
<n la otia acciona atnpl lamen te^ acompañando 
iraclóu del dlscuiao que pleoaa dirigir i su gen- 
ctorHiiuToi suena ja momentos antes de salir.) 
eñora, lo que supierop hacer unas ma- 
te podían poco, al servicio de un de- 
e qaerla mucho. La gracia de vuestro 
;o me dio fuerzAR para llegar á donde 
me habría yo atrevido. Y ad, señora 
forcia, puedo afirmaros que á vos oa debo 
más que á Uios, porque éste, dándome la 
vida, me dejó eu lugar humilde, pero vos, 
con snlo el dulce imperio de vuestra orden, 
me hahéÍB quitado de aquel lugar, de don- 
de Dios no pudo sacarme y me habéis le- 
vantado hasta vuestra misma altura, que es 

imponderable. (Queda el maoeebo absorta en si 
mismo romo guainndo Ifldavía la música ríe su voz y 
de sus ensueños de gloria, j por ña, bace ademán de 
dirigirse a ta puerta del tondo. Entonces repara en 
Escorpina, que linbcá estado acoquinada j suspensa de 
él, desde antes do sullr. Cnando ha oído el nombre de 
Porcia, inlsrcslado en el discurso. Escorpina lia bajado 
la cabeza y lleTado la mano á sus ojos. Cuando pre- 
siente que Benvenuto va á fljsrse en ella, se enjuga leí 
párpados s se repone por no darle pena.) 

Ben. [Reparando en eua.) ¿b)»táis aquí, Juana?... ¿Sa- 

lió ya (le casa el maestro? (Escorpina bace un 
gesto aflrmatlTO. Benvenuto, avanzando un paso.) 
¿Qué te parece del (jiscurso (jue he prepa- 
rado para ofrecer la joya, Escorpina mía? 

EscoR. Creo que ha de gustar sobremanera á la se- 
ñora Porcia: nunca me has dicho á mi tan 
bellas cosas. 

Ben. Vamos, deja quieto el corazón, que esos son 

empeños de mi arte. 

EscoR. No sé qué tenga que ver tu arte con la se- 
ñora Porcia, ni con colmarla de alabanzas... 

Ben. Con la señora Porcia tiene que ver mi arte, 

y con el esplendor de su palacio, y con los 
trajea que la visten y con laB gentes que la 
hablan. De este cubil de alimañas donde lo 
he encontrado, quiero pasearlo triunfante 
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ESCOR. 

Ben. 

EscoR. 

Ben. 

EscoR. 
Ben. 

BSCOR. 



Bbn. 

EscoR 

Ben. 



EscoR. 



Ben. 

EsCOR. 

Ben. 



por las calles de Roma y por los caminos del 
mando. Quiero del arte, que he encontrado 
sin honor en los escombros de las rainae, y 
^in cuito en los rincoDes de las casas, hacer 
cosa para todos, como el pan. Y aunque solo 
me pide este Dios mío la luz de mi inteligen- 
cia y el ministerio de mis manos, yo, de 
añadidura, quiero darle la virtud de mi pa- 
labra, y el fuego de mi sangre, y los sucesos 
de mi vida y el tuétano y dureza de mis 
huesos... Pero necio soy yo de hablar con 
hembra de estas cosah... 
¡Oh, no! Habíame, que quiero estarme siem- 
pre á lo que es tuyo. 

¿De verdad pones placer en estas cosas mías? 
¿Y me lo preguntas? 

Bueno, Escorpina, fíjate bien; ¿qué dirías tú 
si te ofrecieran esta joya? 

¿Yo? (vacilante.) 

Tú, tí, tú... ¿qué te parece? 
Digo que si la hubieran hecho manos de 
ángeles, no habrían acertado á labrarla me- 
jor que las tuyas propias, Benvenuto. 

(Hace un gesto de asentimiento.) ¿Y qué más? 
((:on miedo de irritarle, y sin saber qae más decir.) 

¿Qué más? 

ISí, ¿qué más? prosigue el juicio; después de 
la alabanza viene el fundarla y dar la razón 
de ella, que es como el estribo donde hace 
hincapié para entrar de verdad en el espíri- 
tu. Vamos; sigue... di... 
¡Oh, no, no me atormentes más! Bien sabes 
tú que yo no entiendo de esas cosas... voy á 
disparatar... vas á irritarte... ¿por qué no me 
hablas de nuestras cosas, Benvenuto? 
¿De nuestras cosas dices? Pero, ¿hay cosa más 
mía que esta, á la que he dado vida con mis 
manos? 

Estoy yo, Benvenuto, que seguiría siendo 
tuya, aunque me dieses muerte con ellas... 

(La mira con cariño y dice teniéndola abrasada.) PueS 

bien,estáme atenta: dime, por lo menos, una 
cosa; ¿no hay en mi obra una parte que te 
parece superior á las otras; más perfecta? 






nCa-j 
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EscoR. ¡Oh, tocante á eso, digo que sil Y por mucho 
que adncire toda la ohra, creo yo que, como 
estos follajes de la izquierda, no hay parte 
en ella que más me cautive y me seduzca. 

Ben. (con sincero transporte.) [ admirable tino que 

parece milagroso en mujer poco entendida^ 
Desde ahora te digo yo que entiendes en 
nuestro arte más que el mejor aurifice de 
Roma. Porque, justamente me has alabado 
' estos grotescos que son mi mejor timbre, y 
cosa no intentada en joyas desde que se la- 
bran. Maestra puedes ser dé críticos. ¡Orgu- 
lloso me tienes, Escorpina! 

EsCOR. , (con ingenua alegría.) |0h! ¡Y tantO miedo COmO 

tenia yo en dar mi opinión! |Pero no me 
pone vanidosa el triunfol Aunque me hu- 
ra equivocado, seguiría teniendo esos folla- 
jes por la parte más bella de tu obra... 
Ben. No, Escorpina... si te hubieras equivocado... 

EscOR... (Acercándose á él y pasándole la mano por el cuello.) 

Una tarde estaba el maestro lejos, que lleva- 
ba unos encargos fuera del taller, y yo, sin 
saber cómo, arriesgúeme á hablar ai mance- 
billo osado Benvenuto: iban cruzadas muy 
pocas palabras, cuando el mancebo, que ya 
me había dicho mucho con miradas, tomán- 
dome por el talle, remató en mis labios toda 
la mayor osadía que cabe en hijo de mujer. 
Vi entonces que el mancebo Benvenuto, tra- 
bajando en epa joya, comenzaba esos folla- 
jes de la izquierda. 

Ben. ¿y esa es toda la razón que me das de tu 

alabanza? 

EscOR ¿La quieres mayor aún? Pues ¿qué otra ra- 

zón que amor esperabas de una pobre mu- 
jer que no sabe más que amar? 

Ben. ¡Digo que eres una loca enamorada y que 

acabas de enredarme en tu juego, y que 
tentado estoy de darte castigo, no haciendo 
otra cosa contigo, sino amarte! 

EscoR. ¡Oh, y dichosa yo si me cumples la amenaza! 

(Llaman con dos golpes á la puerta.) 
EN. ¿Quién va allá? (Va á abrir la puerta y se presen- 

tan en ella dos Vecinos.) 
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ESCENA VI 



Vec. 1.^ 

B&N. 

Vec. 2.^ 



Ben. 

Vec. 1.^ 
Ben. 



ESCOR. 

Ben. 



DICHOS y DOS VECINOS 

¿Está en su taller el maestro Lucas Angelo? 
¡Pronto va á estar si Dios le ayuda ó el dia- 
blo! 

Somos vecinos, enterados de la famosa 
apuesta que tiene esta noche con uno de 
sus mancebos, y venimos invitados por él á 
presenciarla. 

Vecinos sois, sin duda, cuando tan poco 
tiempo habéis pnesto en venir, que llegáis 
con una hora de adelanto. 
8i no lo tomáis á mal, piisearemos por la 
calle hasta que pase un poco el tiempo. 
Sea como gustéis y tomad al sol poniente 
por bufón de vuestras vagancias envidia- 
bles. 

(Desde la primera caja.) ¡Benvenuto! 

(Mientras los dos v«clnos hacen una gran reverenda 

para despedirse.) ¿<iué mandáis, señora? (cuando 

desaparecen los vecinos, corre apresurado al lado de 

Escorpina.) 



ESCENA VII 



ESCORPINA y BBNVENÜTO 

EscoR. Dime, con verdad, ¿qué hay de esa malha- 
dada apuesta de que ya me habló el maes- 
tro? 

Ben. Hay, que salgo ahora mismo, con más pri- 

sa que un tiro de ballesta, en busca de la 
señora Porcia; que vuelvo de su palacio con 
el precio de mi obra y que confundo de una 
vez toda la envidia de mis enemigos en la 
estupidez del maestro Lucas Angelo, 

EsCOR. ¿Y yo? (Angustiada.) 

Ben. Hay, que hoy da principio mi fama en el 

mundo y que por la mano de la señora Por- 
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ESCOR . 

Ben. 
EscoR 
Ben. 
EscoR. 



Bbn. 

EscoR. 



Ben. 

EsqoR. 



Ben. 



EscoR. 



cia comienzo á subir las escaleras del favor 
y la fortuna. 
¿Y yo? (súpika.) 

Y tú... ¿qué? 

¿Si hoy perdieses tu apuesta, Benvenuto?... 
rero, ¿te atreves á imaginarlo? 
¡Ay, que siempre es imaginable la desgra- 
cia!... Si hoy la perdieses, saliendo tú de esta 
CAsa te pierdo para siempre. 
Por cierto tengo ganarla. 

Y si la ganas... siendo por merced de la se- 
ñora Porcia. . ¿quién me quita el temor de 
que se lo agradezcas demasiado?... Viendo 
ella toda la excelencia de tu mérito, ¿quién 
me dice á mí que no pretenda ser única en 
gozarlo? ¡Ay, Benvenuto... que de cualquier 
modo que pasen las cosas, bien conozco yo 
que hoy comienzan mis tristezas para no 
acabarse nubca! 

(Conmovido.) ¡Escorpina!... 
No estoy hecha á sufrir... Creí que no ha- 
bían dé acabarse mis venturas. (Tomándole 

una mano.) 

Aunque tus miedos fueran ciertos, Escorpi- 
na, y hoy que empieza mi fortuna, comen- 
zara nuestro amor el sufrimiento... si salgo 
con verdad de esta tu casa y me echo al 
mundo y entro en los palacios y lleno de mi 
fama las ciudades y los reicos... si hemos de 
separarnos para siempre y no nos vemos 
más, andando el tiempo, cuando un día, en 
lo futuro, tropieces, en un sitio de honor, con 
el mármol bajo el cuál duerman mis hue- 
sos, di. Escorpina, y no se engañará tu co- 
razón: á éste que descansa aquí le perdió el 
arte porque incesantemente gastó todo su 
poder en su servicio, y yo le perdí porque 
hasta el último día de su vida quiso hacer 

más por merecerme. (Le besa en ambas manos y 

sale emocionado, dando á entender la grandeza del 

camino que emprende y la fe y voluntad conque lo 

emprende.) 

(Besándose las manos en el mismo sitio en que ha 

puesto sus labios Benvenuto.) jPobreS manos 
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mías; presiento que tardará mucho en vol- 
ver á besaros de este modo. (Se cubre la cara 
con ellas; se sienta en la arquilla y queda llorando 
con gran abatimiento.) 



ESCENA Vin 

ESC5rPIN\, PANTASILEA, PAUSTINA, CARAD09S0, JACOBO y 
VECINOS, unos yednos llegan hablando con los que ya desde hace 

rato paseaban por la calle 



PaNT. (a uno de los vecinos: los dos están en el marco de la 

puerta y casi entran en el taller.) Oye, tÚ, ¿QO éS 

Benvenuto este que sale? íjj 

Vec. 1.® ¡Por la» osadías que nos ha dicho, creo ¿o 
debe ser él! 

Pant. Es rñuy apuesto. 

Faüsi. Pero nos ha mirado apenas. 

Pant. De estos gusto yo, que en público no miran 

y á solas rinden. 

Car. ¿y hasta aíiora no ha salido Benvenuto? 

jTiempo llevaremos de esperar! 

Jac. . Pronto ha de volver si no se tarda aposta 

para fastidiarnos; porque el palacio de los 
Gichis está aquí cerca. 

Pant. ¿Venís vosotros á presenciar el resultado de 

la apuesta? 

Vec. 1.^ Y hace una hora que aguardamos. 

Paüst . Nosotras venimos también... ^;Por qué no en- 
tráis? 

Jac. Nada nos ha dicho la señora Juana. ¡Espe- 

ramos que venga el maestro! 

Pant. No os habrá visto Escorpina... nosotras en- 

tramos, (lo hacen. Entran con bulla en escena, Pau- 
tasilea, Faustina y algunas Tecinas más; Juana vuelve 
á ellas la cabeza sin ánimo de salirles al encuentro. 
Quedan los vecinos todavía en la calle.) 
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ESCENA IX 

I 

DICHOS 

Pant. Buenas noches, Escorpina. \ a debes saber... 

VenimoB á presenciar la apuesta... 

ESCOR. (Melancólicamente.) ¡Entrad! 

Faust. ¡Mira, mira qué hermosas flores tiene en este 
jarro Benvenuto! 

Pant. Con tanta gracia están puestas, como si las 

hubiesen colocado manos de mujer. 

Faüst. ¿No sospechas que sean presente de Escor- 
pina? 

Pant. (volviéndose á examinar á Juana.) Ahora que re- 

paro en su inquietud, digo que sí. 

Car. (Gritando fnera.) ¡Aquí viene el maestro Lucas 

Angelo! (Las mujeres corren á la puerta para ver 
mejor.) 

Vec. 1.** ¡Le rodean sus discípulos! 

Jac. ;Y trae cara de no perder! ¡Vamos á que nos 

' cuente nuevas! (Queda solamente en el marco de 
la puerta el grupo de mujeres.) 

Pant. ¡Sí que viene; ya lo veo! 

EsCOR . (Levantándose y yendo á ellas.) ¿Es de verdad que 

llega Lucas Angelo? (Gritería en la calle.) 

FaUST. Ahí le tienes, (saliendo con todos de la puerta para 

dejar el paso libre.) 



ESCENA X 

DICHOS, LUCAS ANGELO, Aprendices, Vecinos y Gente del pueblo 

que le rodean 



Luc. Antes que nada, Juana, te traigo bendición 

expresa del Papa, para tus virtudes. 

Faus. (a Pantasiiea.) Los Papas llaman virtudes á 

eso: bien es saberlo, que nos lo haremos va- 
ler en el Purgatorio. 

Luc. ¿Ha vuelto Benvenuto? 

Veo. 1.° No tiene tiempo todavía. 



— 22 -^ 



Lüc. 



ESCOR 



Luc. 



Man. 1.0 



Faüs. 



Luc. 

Man. 2.0 

Man. 3.0 

Faus. 

Mujeres 

Luc. 



¡Paes vendrá tarde y con dañol Limpiadme 
acá esa mesa, mis mancebos; que extienda 
bien sobre ella los dineros ganados con mi 

arte, (los mancebos llmpiao la gran mesa del fondo: 
la adelantan uñ poco. Lucas Angelo se c6loca detrás 
de ella con tres saqnitos que aprieta macho entre sns 
manos ) 

(Acercándose á sn marido. Los vecinos rodean la mesa 
que queda un poco al lado; en descubierto la puerta 

del fondo.) ¿Te hao pagado bien tu obra? 
jOh, cariñosa solicitudl ¡Ob, buen gobierno 
de mujer amiga! ;0h, amante interés de es- 
posa por las cosas del marido! ¡Ob, de qué 
manera me toca todo esto el corazón, mi 
dulce Juana! Sí, me ha pagado bien, tenlo 
por cierto: tanto le ha gustado al Papa mi 
obra, que me la ha pagado en cien escudos 

más de lo que yo le pedia. (Desabotona los sa- 

quitos y dice:) Trescientos escudos de oro trai- 
go en oro. (Los yacía de una vez sobre la mesa; ad- 
miración de los que miran ) Descuida, Juana, 
que Benvenuto no viene con más de la mi- 
tad y perderá su apuesta y nos libramos 
esta noche de semejante estorbo que tanto 
complicaba el buen gobierno de la casa, 
para una mujer como tú, tan ordenada y 
hacendosa. 

Creed, señora Juana, que dice verdad el 
maestro: yo sé de tasar, y no creo que por 
la joya de Benvenuto puedan darse más de 
ochenta escudos. 

Tú sabrás de tasar oro, que es cosa que se 
tasa á peso, barbilindo, pero el diseño, que 
sólo puede cogerse con las pinzas del inge- 
nio, ¿cómo lo tasas tú, señor obtuso? 
Mira, esposa, cómo también tiene bizarros 
defensores Benvenuto. 
Pues yo soy del parecer de mi compañero y 
también entiendo de tasar. 
Y yo, que soy del oficio, apuesto también 
por el maestro. 
¡Yo por Benvenuto! 
¡Y yo! 
¡Mira cuánto vale buena presencia, y cómo 



i'. 



Faus, 



Pant. 
Luc. 

ESCOR. 

Voces 
EscoR 

Faus. 
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la añción junta á todas las mujeres para 
apostar por el buen mozo! 
En algo hemos de ser más que los auríñces 
tacaños á quienes la envidia y los celos jun- 
tan para apostar contra el compañero que 
les vence. 

¡Bien está, Faustira! 
Y tú, Juana, ¿por quién apuestas tú? 
¿Por quién he de apostar, si mi añción no 
es más que una? 
¡Que diga su apuesta! 

(Gran silencio.) jPor quieñ euscña á todos, por 
ese apuesto yol 

Digo, Juana, que esa apuesta es lo más in- 
genioso que se ha dicho aquí esta noche. 

(Aparece en la puerta BeuTennto.) 



ESCENA XI 



DICHOS y BENVENUTO 

Voces ¡Benvenuto! 

Ben. (Como sorprendido.) ¿Qué hace aquí tanto con- 

curso? 

Luc. ¿Qué traes, Benvenuto? 

Ben. (Extrañeza.) ¿Qué traigo? 

ÍjUC. Ño; no das un paso más, si antes no dices 

cuánto has ganado con tu obra: yo tengo 
aquí trescientos escudos de oro en oro. 

Ben. Ahora que me habláis con ese ímpetu; aho- 

* ra tengo yo calma y vais á oirme. Es fiesta 

hoy en el palacio de los Gichis. Cuando en- 
tré en él, no acertaba á dar un paso de con- 
fuso entre tanta concurrencia. Duques y 
cardenales, y hombres de claro ingenio, ro- 
deaban á la magnífica señora Porcia, cuan- 
do, invitado por ella, le entregué mi obra... 
Yo le hablaba como podía y ella miraba y 
remiraba la obra, alabándola con altas éx- 
clamacioues. Llegóse, entonces, á tomarla 
uno de los que allí estaban y, ai tomarla él 
en sus manos, todos se callaron con respe- 
to: yo también callaba y debía estar blanco 



i 
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y frío como el mármol. Cuando la hub) 
visto bieD, dijo asi aquel hombre admira- 
ble: cBn verdad, señora, os digo, que al que ' 
ha cincelado esta maravilla, nadie de los 
modernos y pocos.de los antiguos le aven- 
tajan.» Quise pronunciar su nombre para 
bendecirlo; pero la grandeza del mismo, 
aún más que mi confusión, me lo impidió. 
Era Miguel Ángel Buonarotti... Y ahora, 
señor maestro Lucas, poned de un lado j 
vuestros trescientos escudos, y del otro esta 
alabanza del más grande hombre que haya 
*. habido nunca, y que diga una conciencia 
jubta, cuál es la mayor de ambas ganan- 
cias.x 

Lüc. Digote yo que, si no me acompañas de es- ij- 

cudos tus palabras, pierdes la apuesta y sa- ij 

les de mi casa esta misma noche, con todas 
las alabanzas del Buonarotti encinda, como 
hombre inútil y holgazán que tú eres. 

Ben. (Sin inmutarse.) Cuando OÍ á aquel hombre 

que hablaba de aquel modo, cogióme tal 
confusión á la vez y tanta alegría, que no 
sabiendo qué hacer, aunque oí que me lla- 
maban, me eché á la calle, dando saltos, y 
aquí me vine, á explicaros mi alegría, sin 
acordarme de escudos ni de recompensas... 
Y en cuanto á la apuesta, como yo, que 
tengo claro juicio, la doy por resuelta en mi 
favor, ¡aquí me quedo, maestro, que le tengo 
afición á vuestra casa y aquí me soportaréis, 
pesia vos mismo, hafcta que mejor acomodo 
se me ofrezca! 

Luc. bigote que te echo por gandul y por traidor. 

Ben. ¡Puesto á eso os digo que mentís, bellacol 

ESCOR. (viendo que van á las manos ) ¡Benvcnutol 

Luc. (Yendo a él íuiioso con la daga desnuda.) ¡Mal cán- 

cer en tu lengual (ai ir á encontrarse se abre la 
puerta del londo y entran en ella cuatro pajes con ha- 
chas; en medio de un lucido acompañamiento entra 
también Porcia: todos se echan atrás y hay un gran 
silencio.) 
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ESCENA XII 

DICHOS, 8KÑOEA PORCIA y acompañamiento 

Cab, Este es, señora Porcia, el taller del maestro 

Lucas Angelo. 

Por. (Avanzando hacia Benvenuto que le hace acatamien- 

to.) ¿Cómo es eso, Benvenuto, que yo mis- 
ma be de venir, por mi pie, en tu busca? 
¿Tanto enojo te da mi palacio, que huyes 
de él, precisamente cuando todos te buscan 
para festejarte? Tienes allí toda Roma asom- 
brada ¿y te vienes á esconder aquí, como si 
te persiguieran? 

Ben. Señora... 

Por. (lomando un bolso de manos de un paje.) QuierO 

que estos pocos escudos aceptes como mer- 
ced de lo que no tiene precio. (Le da la bolsa.) 
Ben. Disponed, señora, que lleguen á manos de 

mi maestro Lucas Angelo, que allí veis, y 
está quejoso de mí por el poco provecho que 
le he dado en mis tiempos de servicio: en 
cuanto á mí, solo con vuestro favor estoy 

premiado. (Porcia avanza la bolsa á Lucas que se 
apresura á tomarla.) 

Por. y quiero además librar al maestro Lucas 

Angelo de una carga como tú. Desde hoy 
tendrás morada en mi palacio y serás aurí- 
fice á mi servicio, para honra mía y de mi 

casa. Ahora, sigúeme, (Benvenuto 7 Escorpina se 

miran.) que toda la gente espera para que la 
fiesta prosiga en honor tuyo... 

Ben, Una sola merced, señora, os pido. 

Por. Toda mi merced es tuya. 

Ben. Que me permitáis besar las manos á la se- 

ñora Juana, mi ama, en prenda de que nun- 
ca olvidaré la gran bondad conque hasta el 
día me ha tratado. 

Por. (Con ligera sonrisa.) Hazlo... (Benvenuto besa á Jua- 

na las manos con un furioso trasporte contenido. Gran 
silencio.) DemOS vuelta á palacio, (a Benvenuto.) 

Sigúenos... 
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FaUS» (ifientraff solemnemeotd^ desaparecen todos.) ¡Vivfl 

el maestro de todos Benvenuto! 

Todos ¡Viva!... (Escorpina rompe á llorar amargamente, si- 

guiendo, desde. la puerta, el grupo de los que se alejan.) 

EscoR. iHinca bien el pie por el camino, que yo 
pueda seguirte, y besar cada una de susiiue- 
llasl... 

LUC. (vaciando alegremente el bolso de Porcia.) De ver- 

dad que no todo se ha perdido... ; Ven acá, 
Juana, y haznos traer doce jarros de vino 

griegol (Todos gritan y aplauden.) 



FIN DEL ACTO PRIMERO 




ACTO SEGUNDO 



Ssta es la habitación de B^nvenuto: hay en ella hacinadas muchas y 
s bellas cosas de arte, con otras útiles y de nso diario. Están 
todos sus muebles que son, además de su cama, en el fondo, bien 
colgada, varias sillas y una mesa grande: sobre la mesa libros, 
papeles, un espejo con marco de plata, un velón grande y un cá- 
liz comenzado, en oro* También habrá, en el cuarto, una especie 
de arquilla, donde Benvenuto guarda, bajo llave, las joyas acaba- 
das y las piedras preciosas que cardenales, grandes damas y hom- 
bres esclarecidos, el mismo Papa Clemente, le conflan para que 
las monte. La disposición del cuarto es esta: En el fondo, á la de- 
recha, el rincón de la cama. En el centro, la puerta de entrada; 
á la izquierda, un gran ventanal, por donde el cuarto cobra luz. 
En la pared lateral izquierda, hay la puertecita que comunica con 
la alcoba de Pantasilea, su modelo. En la pared de la derecha, 
casi no hay muro, viéndose sustituido por un gran cortinón, que 
separa la habitación de Benvenuto del taller donde trabajan sus 
cinco oficiales. Al levantarse el telón se oye el ruido de los oficia- 
les que están labrando un mármol: el cortinón de la derecha está, 
á medias levantado, y deja adivinar parte del taller. 



ESCENA PRIMERA 

En escena PANTASILEA. Después ASCANIO 

ANT . (Tiene calda la manga de un lado del cuerpo y los ca- 

bellos sueltos: se coloca en ellos una guirnalda, consul- 
tando el espejo y la bella figura que le muestra.) No 

dirá hoy el maestro que tengo pocas trazas 
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para componer una figura bella; ó, si lo dice, 
mentirá porque el espejo... (lo toma y se mira 

sonriendo.) 
Ase. (Qne entra escapado del taller.) jPantasilea!... 

Pant. (Queriendo eabrirse» pero sin hacerlo por miedo á 

descomponer la figura.) | Vamoel no CÓnsíeoto Un 

paso más: Ascanio, eres osado; vendrá el 
maestro, si nos coge entrará en ira: después 
yo lo pago todo... 

Ase. Tienes mucho miedo al maestro. 

Pant. No es hombre de admitir contradicciones... 

Ase Y ¿en todo le obedeces siempre?... 

Pant. Cuando el señor Ascanio de Tallacoso, me 

haya puesto en esta mano el más pequeñin 
de los anillos que se labran en la casa, po- 
drá hacerme esa pregunta. 

Ase. Y tú podrás dejar de contestarme entonces 

como ahora... 

Pant. Sí podré, mi bravo. 

Ase. No te burles de mí, Pantasilea: bien sabes 

que mis fines no son malos... y que es poco 
lo que pido... 

Pant. Y yo soy mujer de dar mucho ó no dar 

nada... 

Ase. (Acercándose.) ¿Quicrcs que te diga una cosa? 

Pant. (Huyéndole.) Dila pronto y no te acerques. 

Ase. Pues que tus obras contradicen tus palabras. 

A bien que ese *^8 achaque común en las 
mujeres. 

Pant . ¿Por qué? 

Ase. Mucha protesta, mucho hacerse atrás, mu- 

cho gesto y mucha honra: pero, dimfe: ¿no 
es esa la puerta de tu alcoba y este el sitio 
en que duerme Benvenuto? 

Pan'1 . (cou mohín.) Para esa desvergüenza yo no ten- 

go réplica... 

Ase. Celos fueron, no desvergüenza, no he que- 

rido ofenderte... 

Pant . (^igüe el mohín.) Pero has sabido herirme... 

Ase . (se le acerca y la coge por el talle. Ella deja hacer; que 

la consuelen.) Disculpa, amor, lo que han di- 
cho los labios sin sentirlo ei corazón: si yo 
creyera lo que he dado á entender, ya me 
habria^muerto y habría puesto término á tus 
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díae. No debo creerlo, caando los dos vivi- 
mos todavía... 

Pant. ¡y que me place!... pero, ¿á qoó me estás 

celoso? ¿No sabes que yo sólo á tí te quiero? 

Ase. Sí, tú, sí; de tí estoy seguro, pero... ¿y el 

maeí^tro? 

Pant. ¡El maestro!... tiene que le sobra con su 

arte... y sobre todo, Benvenuto es hombre 

que quiere sin querer. (Se oyen voces afaera junto 
á la puierta y raido de airmas.) 
Los DOS |E1 maestro! (Ascanlo se escurre hacia el taller. Pan. 
taailea reproduce la actitud del priucipio. delante del 
espejr»; suenan más que nunca los martilos de los apren- 
dices.) 

ESCENA n 

DICHOS, BENVENUTO y PAULO 

(Entran en escena Benvenuto y Paulo, su discípulo: éste es un man- 
cebo Imberbe todavía, que viene con muestras de un terrible pánico: 
quédase á la puerta en actitud de quien espera recibir órdenes. Trae 
Benvenuto una espada desnuda y ensangrentada: las ropas y la ac- 
titud descompuesta. Avanza unos paso?, toma su espada y la parte 
en sus rodillas: luego tira los trozos al suelo, diciendo:) 

Ben. |No he de ceñirte más, que esa sangre de 

asebino te deshonra! (Repara en Pantasllea que le 
mira hacer, sobrecogida de terror.) ¿Qué haces tÚ 

aquí. Pantasilea? 
Pant. (con miedosa ingenuidad.) Señor, en vuestro ser- 

vicio estaba solamente: me dije que hoy tal 
vez quisierais trabajar y aquí he venido 
compuesta como vos me tenéis ordenado: 
no hallándoos, ya iba á retirarme, pero vi, 
entonces, el espejo y quise cerciorarme bien 
de que habla cumplido vuestra orden en el 
tocado; me miré, puse mano á estas flores 
que caían; todo quedó á punto, y viendo que 
este hombro, asi, desnudo daba mayor gra- 
cia y realce á la cabeza, lo dejé sin cubrirlo, 
hasta conocer vuestra opinión. 
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Digo que todo, á la vez, es admirable y me 

seduce, (volviéndose á Paulo que, con maestras de 
impaciencia, mira á la calle por el ventanal. ) ¿No JU2- 

gas tú lo mismo, Paulo, discípulo y amigo? 

(Paolo encoge los hombros sin saber qaé contestar.) 

Es verdad que á tus pocos años, un velo de 
sangre quita todo juicio: pero confiesa, por 
lo menos, que paear, como de un salto des- 
de aquel horror trágico que dejamos á la 
gracia y suavidad de esta mujer que parece 
ignorante de todos los destinos negros, es 
contraste supremo de los que sólo puede 
combinar la vida, maestra en toda mara- 
villa. 

Señor... ¿qué hago? 

(Yendo hacia ia<nesa.) Para ac¿ un momeuto y, 
aunque estoy sin calma, ñjaré en la cera es- 
tas tres líneas del cuello, y del hombro, y de 
la espalda, que, como son de nieve, podrían 

deshacerse. (Se sienta y se dispone á trabajar.) 
(con muestra de gran temor y gran respeto ) Señor 

Benvenuto... yo, señor... si dais oídos, bus- 
caré cómo recordarle al maestro el peligro 
en que tiene su vida... y las graves cosas 
conque ha venido á embargarle este suceso. 
Nada más dibujaré; muy pronto acabo... 
Si corre la noticia de la muerte... 

(con temor, volviendo á ono y otro lado la cabeza ) 

¡Quieta! 

Si los arcabuceros del Papa se enteran de lo 
sucedido, creo yo que no se contentarán con 
menos que asesinar á mi señor Benvenuto... 
¡Ayl ¿qué es estO; pues? decid, ¿qué pasa? 

(Arrojando con ira lo que estaba haciendo.) [Malha- 
yan, Paulo, tus pequeños ánimos que ahora 
me castigan! ;Sal de mi presencia; déjame 
en paz, que no merece? vivir con quien de- 
safía á los Papas, sino á cobijo de estos, en 

su capilla misma! (Paulo, confuso, se va por el 
'taller.) 
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ESCENA m 

BENVBNÜTO y PANTA8ILEA 

Pant. AQué queréis que haga yo, maestro? 

Ben. Jrantasilea ami^a: coa esa espada acabo de 

. matar á un capitán del Papa: fué venganza 
justa, porque hace unos días él mató á mi 
hermano; Homa entera se alborotará^, los 
compañeros del muerto quieren justicia: 
sus soldados me buscan: mis amigos tiem- 
■^ blanr'misenemigosnrden cerca del Papa em- 

brollos que me pierdan: yo he dado aviso á 
mi amigo Félix Guadaña de que venga á 
verme sin perder minuto y he pedido al Car- 
denal de Médicis que me mandara un ca- 
ballo para hacer un servicio al Papa mismo: 
á mi amigo voy á confiarle la guarda de mi 
tieníla y con el caballo del Cardenal, «altan- 
do por la ventana del taller, me escaparé de 
Roma. Todo esto me ocupa un poco ahora; 
pero si solo permanezco dos horas aquí, yo 
he de hallar un momento en que quedarme 
copia de toda esta apariencia tuya que me 
encanta. Entra, pues, en tu cuarto: cuida de 
estar quieta y no descomponerte: que ni la 
hoja de una flor se mueva de su sitio ó, por 
quien soy, si cuando te necesite, no lo en- 
cuentro todo á punto, acabaré de trastrocar 
á puntapiés el resto del ornato. 

Pant. Yo cuidaré con ansia de serviros, (va á entrar 

en su cuarto.) 

Ben. y antes, linda moza agradable, por si Dios 

dispone que no nos veamos más, trae acá tu 

hombro que lo bese. (Pantasllea se acerca con 
yergüenza querida, andando de espaldas hasta que Ben- 
yenuto, casta y limpiamente, la besa en el hombro. En 
este momento, abriéndose la puerta del fondo, deja 
paso á Félix Guadaña, yiejo y malicioso mercader de 
Koma, amigo de B«nyenuto: sorprende Félix el beso y 
hace que no ha yisto nada. Pantasllea se esconde en 
en su cuarto, pero Benyenuto ya á Félix diciéndole 



— 82 — 

con noble naturfOidad.) ¡Qué gracia de flor, ami- 
go Félix, ha puesto la Naturaleza en esta 
carne de las muchachas de Roma! (se dan am- 
bas manos y laego, señalándole una silla dice:) Sién- 
tate y hablemos. 

Félix (lo hace ) Tú hablarás, que me has llamado. 

Ben^ Es jOsto. Sabe, paes, qué me llama á salir 

dé Roma urgentemente un negocio desco- 
munal y perentorio. Dejar mis asuntos, 
ahora que empiezan á tomar vuelos, en ma- 
nos de estos inexpertos mozos que me ayu- 
dan, sería embrollarlos y perderlos para 
siempre. Yo he pensado en ti, que eres vie- 
jo mercader, para que, en mi ausencia, cui- 
des de esto y ocupes mi lugar en esta casa. 

Féux (Reflexionando.) ¿Llevas nota CU algún sitio de 

los encargos y encomiendas que recibeá? 

BeN. (snsca en el arcón un libro, lo saca y le dice:) AqUÍ 

los tengo todos detallados y en su orden. 

(Abre el libro y Félix Guadaña se levanta, y en 
pie, detrás de Benvennto, lee en el libro al mismo 

tiempo que éste.) Kn CSC armario está lo termi- 
nado: en el taller el resto. M«ra: Aguamanil 
del obispo de Salamanca, (ai amigo.) Este es un 
famoso obispo que adorna españolescamen- 
te su avaricia; no le entregues la obra si no 
la cobras antes. Broche de la sefíora Porcia... 
¡Pobre y magnífica señora! tanto le gusta- 
ron mis servicio^, que de aurífice quiso tro- 
carme en esclavo. No recogerá su encargo 
porque al fin reñí con ella. No importa: ella 
al cabo fué el principio de mi fama y me 
será grato conservarlo en su memoria, ilfe- 
dálla del Papa; está entregada, sólo falta co- 
brarla. Candelabros del Cardetial de Medíais, 
se terminarán. Monedas y hierros del Papa: 
entregado, falta cobrar los hierros. Para 
el Cardenal Cornaro, unos vasos: se hacen. 
Otra vez para Médicis: los mismos vasos 
que al anterior, pero en doble número y con 
dobles adornos: á éste, para servir en todo 
su opulencia, le cobrarás el triple. Para el 
Papa: una lámpara, según diseño: es regalo, 
se hace. 
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¿Sabes qae tienes em el Papa un excelente 
protector? 

La santa mesa le hace pobre. Siguen otros 
encargos que verás tú mismo. 
No es preciso que insistas. Veo con gusto 
que eres más ordenado de lo que hace su- 
poner tu vida estrepitosa. 
Sin proporción de orden no hay vida, y 
cuanto más tirante y acordado el parche, 
mayor es eu estrépito. 

Descuida, que mientras estés tuera de Bo- 
ma^ quedan en buenas manos tus negocios. 

Y ahora que estoy en ello, déjame que 
apruebe y que te alabe tu partida. Tú sabes 
cuan de antiguo soy amigo tuyo: ya lo fui 
de tu padre el arquitecto. Pues bieu: yo 
tiemblo de verte encerrado, con esta pujan- 
za y esta fuerza tuyas, en el horno de pasio- 
nes y disputas que es nuestra ciudad. £1 
mejor día harías sin pensar una trastada y 
la podrías pagar con la cabeza. ^ 

Es posible, Félix amigo, que tengas razón 
en lo que dices. 

Y ahora, que estás á tiempo y ves las cosas 
con la serenidad del ánimo tranquilo, atien- 
de la razón de un viejo y oye bien lo que te 
digo: sal de Roma: deja acá sus envidias y 
sus celos: huye el alboroto de las antesalas 
y de los palacios; vé á las pequeñas villas 
donde florece al arte en paz, y aquí, y allí y 
en todas partes evita las contiendas y dis- 
putas que al fin te perderían. 

Yo meditaré todo eso y creo que me será de 
gran provecho. 

til, medítalo, hijo mío, ahora que puedes. 
Mira tu pobre y excelente hermano qué sacó 
de su contienda con el capitán del Papa. 
Que él duerme en lo profundo de la tierra y 
el capitán se pasea orgullos^o y fanfarrón, 
más admirado y temido que nunca. Claro 
que Dios proveerá y hará justicia pero en- 
tre tanto... (Como dice esto divatzaiido por el cuarto, 
se para delante del ventanal y añade:) ¿Qué miro, 

Benvenuto? ¿Los arcabuceros del Papa, es- 
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tan abajo, en la plaza, discutiendo ea tropa 
y miran á tu casa y amenazan con el paño? 
Déjales: deben haberles Jiecho alguna burla 
desde el taller los aprendices... al fin nada. 
Es que yo quisiera ya salir, y ando en re- 
paros. 

Si me escuchas, te haré dos encargos más 
para que los cumplas en mi ausencia. 
Dime. 

Iráa esta noche al Banqui. Cerca de la tien- 
da de Lucas Aügelo, en la casita de la es. 
quina, vive ahora, separada del maestro, la 
que fué su mujer y mi ama, Escorpina. Por 
cuanto cariño le tuviste á mi padre, irás á 
visitar hoy mismo á la señora Juana y le 
dirás que Benvenuto está á salvo, camino de 
Florencia. 

Este criminal amor será tu ruina. Sabes 
cuan poderoso se há hecho Lucas Angelo 
con los dineros que le presta al Papa. Sabes 
que ya él urdió y tramó la muerte de tu 
hermano. Saben que busca perderte siem- 
pre: que levanta contra tí el polvo de Roma 
y que, para aplacarlo, quisiera hacer correr 
tu sangre. ¿Por qué buscas irritarle más? Y 
ahora que sales de Roma, ¿por qué no rom- 
per ese cariño de donde ha de venirte todo 
mal? 

Tal vez por eso mismo: y aquí ya no me ha- 
gas reflexiones, que empieza á urgir el tiem- 
po. Va el segundo encargo. (Se acerca ai taller.) 

jPaulo! 

(Presentándose.) ¡ Maestrol 

¿Se terminó la lápida de mármol? 
Sí, maestro. 

Tráela acá, que la vea. (sale Paulo. Benvenuto y 
Félix quedan esperando en silencio. Al poco rato vuel- 
ve Paulo con una lápida de mármol, donde hay letras 
y ñguras. La coloca sobre la rnese^, aguantándola con 
las manos de modo que puedan contemplarla Benvenu. 
to y Félix.) 
(Descubriéndose lee en la lápida.) «A Juan Frau- 

»cisco Cellini, florentino, soldado y porta- 
»estandarte de Juan de Médicis, bravo en 
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>las arma?, recto eu el juicio, adelantado en 
:^el consejo, muerto á los veinticinco anos, 
»por un arcabucero del Papa, su hermano 

»BenyenutO.» (volviéndose á FéUx después de ha- 
berse enjugado una lágrima.) Mañana, Félix ami- 
go, ordenarás que coloquen esta lápida en 
la tumba de mi hermano Juan Francisco, 
en la iglesia de los Florentinos, donde des- 
cansa. 
¿Nada más queréis, maestro? 

Aguarda. (Busca en el suelo y recoge el puño de la 

espada antes rota.) Fundiréis la plata de esta 
empuñadura, (se la da á ?auio.) y haréis con 
ella una lámpara, por el mismo diseño que 
la entregada al Cardenal Carnaro. (Le hace á 

Paulo gesto que puede retirarse: éste lo yerifica así. A 

Félix ) Tú mismo, si quieres hacerme bien, 
colgarás la lámpara y dispondrás lo necesa- 
rio para que arda siempre ante la tumbado 
mi hermano. Y de mi parte, le dirás que está 
vengado. 

(Adivinando.) ¿Vfcngado? 

tíí. 

Pero entonces... ¿el capitán? 
Le he atravesado la garganta. 
¿Y has callado hasta ahora? 
rúes si hablara antes, ¿qué cabeza te que- 
daba á tí para entrar en mis negocios? Aho- 
ra todo queda á punto y tú no corres ningún 
peligro. 

Los arcabuceros vuelven á pasar amenazan- 
do con los puños, (cierra con llave la puerta del 
cuarto.) 

Es la hora y yo lo tengo ya todo dispuesto 

para escapar. (Descuelga y se ciñe una espada. Lla- 
man al fondo en la puerta.) 

¿Han llamado? 

(Acabando con calma de ceñirse la espada.) Debe 

ser Pantasilea ahí en el cuarto: vé qué quie- 
re. (Félix abre la puerta lateral y mira.) 

No, Pantasilea está sentada aguardando que 

la llames para trabajar. (Vuelvea á llamar en la 

puerta del fondo.) 

(Señalando el sitio.) Es ahí... 
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Félix Huye... 

BeN. (sin movene.) Abre. (Félix, despees de muy brere 

indecislóD, abre la pnerta, aparece en ella una dama, 
vistiendo oscoro, cubierto el rostro con un velo.) 



ESCENA VI 

DICHOS y ESCORPINA 

EscoR. Quiero hablar á solas, si es posible, con el 
maestro Benvenuto Cellini. 

Félix Por lo que más améis en el mundo, señora» 

os pido que sea breve vuestra plática. Va la 
vida del maestro, (a Benvenuto.J Yo corro ala 
puerta y subiré á prevenirte t?i un peligro te 
amenaza, (saie ) 

ESCENA VII 

BENVENUTO y ESCORPINA. Esta se echa el velo atrás ^ 
Ben ¡Ksrorpina! (corre á ella y le besa Jas manos.^ 

EscoR Quieren prenderte... 

Brn. Lo sé: estoy prevenido. 

KscoR. Contra el ataque, tal vez; contra la perfidia, 
no. 

Ben. Explícate. 

Eeco^. Lo dedan por el Banqui: lo he recogido en 
corroa de vecinos, y te lo vengo á traer para 
tu salud. Tratan de tenderte un lazo. Saben 
que te sobra ingenio para escapar de sus ga- 
rras, y Lucas Angelo les ha propuesto un 
plan con que engañarte y lograr que te que- 
des en Roma confiado. Asi cuentan no dar 
después el golpe en vago. ^ 

Ben Nunca hubiera sospechado en Lucas Ange- 

lo tanto ingenio. 

E-COR. Sé que vendrán á verte en embajada y en 
nombre del Papa mismo: dígante cuanto te 
digan, tú finge que lo crees y ellos salgan 
creyendo que te dejan confiado... pero, por 
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nneEtro amor, Benven^ito, en cuanto ellos 
salgan... huye de Roma y ponte á salvo 
donde te acojan y te quieran... (con cariAo y 
duiaura.) ¿Dónde vas, ei huyes? 
A Florencia, donde me llama el duque Ale- 
jandro. 

Sienypre tuve á Florepcia por el pais más 
bello de Italia. 

Hay ánimos pe(jueño8 que encuentran largo 
y peligroso el viaje. 

No hay viaje largo cuando la esperanza 
aoorta ks jornadas. 
¿Hablas de verdad ó burlas, Juana? 
(Hablo enamorada, y no sé si es amor la 
mayor verdad ó la burla más grande de la 
vida! 

(Bütueiiumo.) ¿Vienes conmigo, Juana? 
¿Pues cómo ún ti pudiera vivir yo en Roma? 
¿A qué abrir los ojos ei no habían de verte? 
¿Cómo cerrarlos, sin haberte visto? 
(Rapto lírico.) ¡Oh, qué dulcemente se ense- 
ñorean de mi alma esta afición y este cari- 
ño tuyos! ¡Oh, cómo se trueca en el mayor 
bien la desgracia más grande de mi vida! 
Florencia, que era mi destierro, será mi pa- 
raiso. Cuando toda Roma me es tan enemi- 
ga que me e&cupe de ella, la mayor gracia 
de Roma viene á ser mi viático y mi triun- 
fo! iOh, que no pueda yo llevarte como me- 
reces, en el viaje, con pajes que te sirvan, 
doncellas que te cuiden, músicos que te ale- 
gren, lanzas que te defiendan y carros y 
caballos que arrastren con pompa de tu 
grandeza y tu equipaje! ¡Que Florencia no 
sepa en qué momento honra sus puertas 
tanta gracia para echar á vuelo sus campa- 
nas! jQue lo ignore el duque y no deje su 
palacio para recibirte! jQue todos mis ene- 
migos y envidiosos, ahora que me sigues, 
no puedan saberlo y no redoblen en su ene- 
miga y no crezcanen su envidia! 
¡Ay, Benvenuto, cuántas cosas descubro en 
tu cariño que nada tiene que ver con el ca- 
riño!... 
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Ben. ¡Vamos á Florencia y he de dar mi vida por 

defenderte en el camino! 

EscoR. ¿Ves, ahora? Dices que me quieres y hablas 
He morir... Tú saldrás boy solo camino de 
Florencia... Urge que vueles en la primera 
jornada y yo te estorbaría... 
Es necia cosa emprender un camino sin pe- 
ligro. 

Bastantes te harán correr tus enemigos.^ 
¿Y cómo quedas tú? 

Agliardando las primeras luces del mañana 
para dejar á mi vez esta ciudad que te ha 
perseguido... Ahora, Benvenuto, una pre- 
gunta... ¿Gustas de esta resolución que to* 
mo? 

¡Mi genio protector te la ha. dictado! 
Piensa que si me tienes afición, seré tu sier- 
va; y si te canso, tu tirano... ¿quieres que 
me quede en Roma? 
|Ven á Florencia!... 

jQué tiempo hace que no hemos podido* 
hablar en tanta libertad! (Levantándose.) ¡Oh, 
separémonos, que luego no podría! Benve- 
nuto... ¿no me engañas?... Ahora tengo cal- 
ma para oir lo que luego no podría sopor- 
tar. . ¿Estoy sola en tu corazón? ¿á nadie 
más quieres? 

Ben. Sólo tú eres mi diosa. 

EscoR. Eso mismo decías cuando aquella señora 
Porcia... 

Ben. Desde entonces ha crecido mi cariño... 

EscoR. SI; lo veo, Benvenuto, y si ahora me enga- 
ñaras nunca más podría creer en tus pala- 
bras... repítelas, despacio... 

Ben. (Muy cerca de ella, con devoción.) SÓlo... tÚ... 

eres... mi Diosa. (La besa.) 
EscoR. (volviendo en si.) ¿Es muy largo el camino de 

Florencia? 
Ben. Pero hay bellos sitios de descanso que lo 

abrevian... (Va á salir Escorpina y entra ixnpetno- 
samente Félix.) 



Ben. 
EscoR. 



Ben. 
EscoR. 
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KSCENA Vlll 

DICHOS y FÉLIX 

BiN. ¿Qué acontece, Félix? 

Félix Que ya todo se ha perdido. Vienen hacia 

la casa el Gobernador de palacio y el maes- 
tro Lucas Angelo, tu enemigo. 

Esco.^ No olvides qué objeto traen con su emba- 

jada. 

Bkn. Hazles Fubir. ¿y tú*? 

EscQK Quiero esconderme... in» por Lucas de quien 

ya he recabado toda libertad: porque no 
sospechen que te he.prevenido. (Escorpina esta 

Junto á la puerta de Pantasilea ) 

Bbn ¿Qué lugar encontrarás para octíltarte? 

ESCOR. Deja, (Abriendo la puerta.) este mismo. 

Bem; (sospechando lo que puede pasar.) No, aquf... (Ya es 

tarde, Escorpina ha cerrado la puerta y en la del fon- 
do aparecen Félix, el Gobernador y Lucas Angelo. 
Toda la escena que sigue, Benvenuto .la dice furioso y 
loco, atendiendo más á lo que puede pasar dentro del 
cuarto, que á lo que sucede en escena. Dirígese varias 
veces á la puerta y trata de oir; hace gestos de furia. 
Todo él tiene transportes de loco.) 



ESCENA IX 

BENVENUTO, FÉLIX, EL GOBERNADOR y LUCAS ANGELO 

|]rn Señor Gobernador, ¿á qué debo la honra de 

que vuestra alta dignidad venga á estor- 
barme? 

GcB. (campanudo.^ La suprema santidad del Pap^ 

Clemente Vil, me envía en embajada. 

Ben. Beso los pies de vuestro amo. 

GoB. Benvenuto Cellini, el Papa sabe que habéis 

muerto á un servidor suyo. " 

Sen. a uno por ahora, es cierto. 

GoE. Sois pues, reo de homicidio. 

Ben. Así debe ser, si aquello era yn hombre. 
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GoB. Las leyes culpan rigurosamente este delito. 

Bek Ahora me entero. 

G(^B. Un ciudadano debe conocer todas las leyes... 

Ben Pues descuidad que ahora las iré concul- 

cando todas y vos vendréis á alicionarme 
de cada una/como me alicionáis de esta... 

GoB. Pero en su magnifico y generoso pecho, 

quiere el Papa perdonaros isi aceptáis la con- 
dición que os impone á guisa de castigo. Re- 
cibiréis vnestro indulto en la Feriagosto y 
hasta entonces un salvoconducto que os 
permita estar seguro y tranquilo trabajando. 

B£n ¿y á qué precio el Papa me vende mi tran- 

quilidad? 

Luc. Ahora entro yo, Benvenuto. 

Ben. ¿También tú de embajador del Papa? 

Luc. ¡Yo también! 

Ben. Ahora veo cuánto pueden ^empañar malos 

consejeros un tan claro juicio como era el 
de Clemente. ¿Pone en tus manos la tiara, 
aurifíce banquero, y no teme que te quedes 
con las piedras? 

Luc. A tus mayores insultos respondo con esto: 

Es deseo del Papa que renuncies á termi- 
nar el cáliz que te había encomendado y 
que á mí me lo entregue» junto con los di- 
seños para terminarlo Esto en castigo á tu 
crimen y por pola condición de tu libertad. 

GoB. Así es. 

Ben Diréis al Papa, que el respeto que le tengo 

me impide dar satisfacción á su deseo. 

GoB. Venimos de embajadores de Clemente; no 

para que vos nos convirtáis en embajadores 
vuestro. 

Ben. Pues yo digo que, también sin embajadores, 

sé desobedecer órdenes injustas. 

G<^B. Caiga sobre ti todo el rigor de tu respuesta. 

Ben. y sobre Clemente caiga toda la responsabi- 

lidad de mi conducta... 

Luc. ¿Spn tus últimas palabras? ^ . 

Ben. No; que no quiero perder esta ocasión que 

se me ofrece de probar cómo es la fe dei un 
Papa. ¡Paulo! (Aparece Paulo.) Trae la caja que 
empleamos p«ra transportar sin que se déte- 
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riore este comienzo de mi cáliz, (lm embajado- 
res 86 miran. Benvenato trata de escachar á la puerta 
consabida. Grandes maestras de impaciencia. Paulo 
Tuelye con una caja de madera 7 llave. Benvenuto 
introducé en ella el cáliz, la cierra con llaye y se 
guarda la Ubtc. Luego, vuelto á los embajadores dice:) 

Decia que el Papa quiere mi cáliz solo en 
prenda de mi libertad: abi lo entrego: basta 
recibir el indulto mi libertad no es segura 
ni el Papa puede disponer de mi obra: si en 
el entretanto se me molestare ó persiguie- 
re; falta el Papa á su fe y yo recobro mi ga- 
rantía; en cuanto se me entregue el indulto 
yo libraré la llaye de esta caja, (pone la caja 

en manos del gobernador.) 

GoB* Solo OS advierto... 

fi&N. Basta. 

GoB- Que el Papa puede atar... 

Luc. Y desatar... 

Ben. Basta, digo: está en vuestras manos el cáliz 

y termina aquí vuestra embajada. Ya no te- 
néis más razón de permanecer en esta casa 
que la de unos intrusos sin recato. 

GoB. Vuestras palabras... 

Ben. y en uso de mi libertad que acabo de com- 

prar, señores intrusos, os arrojo de aquí vi- 
llanamente, (señala la puerta y empuña la espada 

A Félix.) Acompáñalos Félix á la calle y si se 
resisten, tengo cinco mancebos que den 
cuenta de ellos. 

60B. (saliendo. Lucas Angelo ha escapado ya.) jTodo ba 

de saberlo el Papa! (Salen y Félix con ellos.) 



ESCENA X 

BENVENÜTO y ESCORPÍNA 

Be^-. (Dando un gran aliento.) Yá era tiempo. (Corre á 

. la puerta, la abre y grita con ansiedad.) ¡tiSCOI- 

pina!... (Sale ésta: toda ella abatida y demudada 

mira á Benvenuto con severa melancolía.) £sCOr- 

pina... 



/ 
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EscoR. Y 6Í ahora me engañas, ya nunca más po- 
dré creer en tus palabras... 

Bem. No, Juana, no; yo te juro que aunque tocU s 

las apariencias están contra mi... 

EscoR. Te adoro ¿y quieres que no haya hablado 
con ella? Soy mujer, ¿y quieres que no le 
haya hecho decir lo que me interesaba? 

Ben. Pero, ¿has visto mi corazón? Pues yo te juro, 

Escorpina, que todo acto humano es apa- 
riencia y que solo aquí está la verdad, (seña- 
laudo al pecho.) 

KscoR. Con estas razones á una dama culta como 
Porcia: no.á mi que soy rústica italiana y 
solo sé querer de una manera... 

BeN. (Descompaesto, con rapto grandioso.) (Dioses! ¡DÍ0- 

ses que vieron en el Olimpo los antiguos,^ 
haciendo fiesta del amor perpetuamente! 
iqué burla ha sido la vuestra y por qué nos 
habéis dado á los hombren el amor, cuando 
no teinemos vuestra serenidad para gozarlo, 
ni vuestra inmortalidad para vencerlo? (Es- 
corpina solloza. Bntra Félix por el fondo.) 



FÉt IX 



Ben. 



ESCENA XI 

r 

DICHOS 7 FÉLIX 

Huye; se han concertado para volver en tu 

busca. (Benrenuto ya acercándose ¿ Escorpina; ésta 
se encoge con miedo huyendo de que pueda tocarla; 
Benvenuto se detiene en su ademán y dice á Félix:) 

Tú mismo acompañarás á esta dama á hii 
casa y cuidarás que nadie sea osado á im- 
portunarla, (los dos amigos se abrazan en silencio. 
Benvenuto sale precipitadamente y al pasar derriba 
casi la cortina del taller.) 



ABC 



ESCENA XII 

ÜtSCORPlNA, FÉLIX, ASCANIO y MANCBBOS 

¿Qué tiene el maestro, señor Félix? (Entran- 
do precipitadamente.) 



e persiguen, (aramio m latrodac* en el 

FanUiUeB.) 

también.) El maestro Be descolgó por 
Da; corre bada las puertaa al galo- 
1 caballo. 

n 60 su bueca, decid que ignoriis 
le encuentra, (a Bacorpina.) Cuando 

señora. 

e importa ya de nada; vos no sabéis 

aeñor; pero esta gran desdicha me 
odo indiferente. Si os molesta acom- 
i, yo iré sola, do me importa que 
I. Ya nadie manda en mi. 
ito me ba hecho este encargo y es 
para mL 
)ien en obedecerle y en quererle. 

(se cnbre con on manto qne la tapa toda, 
omento >e abre la puerta, empaji'ía por dd 
Ift gaardU; >u> soldados le liguen.) 



ESCENA Xni 

ÍH, LUCAS ANGELO J QÜAKUIAB 

Balen.) No hay paso, 
én venia? 

irífice Benvenuto CeUini. 
aquí. I^LncBS Angelo ulleuda de entre lo» 

ixxe yo acabo de dejarle, y en todo 
iconfiad de esa dama tapada, que 
proporción de cuerpo; y no será la 
vez que le he víate escapar vistien- 
de mujer. 

paso para esta dama, capitán. 
1 ser sin que la veamos, 
hay remedio, evitemos al menos el 
o. (ai soldado.) El testimonio de Lu- 
ilo, ¿08 merece crédito? 
1 diga lo creo á pie juntillas, trae 
del Papa. 

Me UD poco con la dama.) Venid, Lu- 
ilo, á convenceros de qUe esta dama 
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no 60 el que buscáis. (Lucm Angelo se Merea, 

Escorpina se levanta el telo lo necesario para qne él 

sólo la vea. Al reconocer á su esposa, el gesto rerélará, 

á un tiempo, asombro, ira, celos, desi>recio, asco, y por 

fin, la calma del que disimula para que los demás no \ 

conozca su vergüenza.) * 

Luc. Juro pot mi fe de caballero, que esta dama 1 

no es ni ha sido nuoca Benvenuto... Dadle 

paso. (Salen Fóliz y ella.— A los soldados.) PerO 

ahora con más ahinco que nunca, os ruego j 

que busquéis á Benvenuto, j doy toda mi 
fortuna al que me lo entregue... si puede ser, 
muerto. (Telón.) 



FIN DEL ACTO SEGUNDO 



in^ 
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ACTO TERCERO 



La decoración, á toda escena, representa una enorme sala del Petit- 
Nesle, donación que el rey había hecho á Benyenuto y donde éste 
tenia instalado su taller, en Paris. En la sala, se advierte bien que 
estamos en lo interior de una fortaleza. En los rincones de ella hay 
lanías y atadijos de armas. En las paredes, colgrados, arcabuces. 
En el fondo, una ^gran puerta. Kn la parte lateral izquierda, una 
puerta que comunica con las habitaciones de Benvenuto, y otra» 
hacia el fondo, que es rinconera, y está abierta siempre; esta co-^ 
munica con la torre, cuya ruinosa escalera desciende, también, has* 
ta la calle. A la derecha, dos puertas que comunican con los cuar 
tos de los aprendices. En el fondo, ventanales. Al levantarse el 
telón, hay un grupo de aprendices discutiendo. Todos rodean al 
nuevo aprendiz 



ESCENA PRIMERA 

PAULO y APRENDICES 

N. Ap. Mi padre es notario, ])ero quiere dedicarme 
á este menester de la escultura, porque dice 
que ahora el arte es buen camino para ha- 
cer fortuna. 

Paulo Solo que el arte no está en libros y no la 
aprende el que quiere. 

N. Ap. Yo traigo buena voluntad, y les tengo afi- 
ción á las personan que lo hacen, por las 
gentes principales con quien tratan. 
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Ap. 1.0 (Para deslumbrarle.) Todo eStO que aqUÍ veS, 68 

plata del rey. 

N.Ap. jDelreyl 

P/>iULo Y hoy lo aguardamop;' vendrá aqui para 
admirar las obras del maestro. 

N. Ap. ¡El rey de Francia aquí! ,. Pues decid, que 
por estas rendas, vuestro Benvenuto debe 
andar ya acerca de que le hagan capitán. 

Ap. 1 o Por lo menos, (con burla.) Ya uña vez en 
Roma quipieroü hacerle Cardenal... y tuvo 
que renunciar porque le faltaba fingimien- 
to. (Lo8, aprendices ríen, el nuevo se extraña.) 

N. Ap. a mí me habían dicho que Benvenuto tuvo 
que escapar de Roma por haber matado á 
un hombre. 

Ap. 1.0 Ya hace de eso cinco años... y es verdad. 

Paulc» Pero eso no le impidió gozar en Florencia 
de la amistad del Duque Alejandro, ni tor- 
nar á Roma, porque al cabo le indultaron; 
ni volverse á poner tan á malas con el Papa 
que le*enceiró en prisiones- ni acabar obras 
tan famosas que su fama pasó afuera de 
Italia y al cabo, el rey Francisco, valiéndo- 
se del cardenal de Ferrara, exigió al Papa 
que diera libertad á Beovenuto, para tomar- 
lo á su Fervicio. 

N. Ap. Poniendo mucho tino... ¿creéis que yo tam- 
bién, con el tiempo, podría llegar á Carde- 
nal? 

Ap. 1.0 Es posible, porque á lí no te hace falta fin 

gir. (Ríen otra ve») 

.N. Ap. Vos, señor Ascanio, que ya hacéis tan bellas 
cosas, ¿habéis tenido que pasar noches sin 
dormir para llegar á esto? 

Ase. (Que trabaja en un rincón enfurruñado.) Te diré 

que con más frecuencia he pasado días sin 

comer. 
N. Ap. Pero ahora, con esta protección del rey, 

abundarán las provisiones. 
Ap. 1.0 No estará de más que le pidas un tonel de 

vino francés al buen notario, que es tu 

padre. 
N. Ap^ (Desentendiéndose.) Señor Ascanio: y vos, ¿no 

le admiráis al Benvenuto? 
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Paulo 
Ase. 



^ 



I 



Paulo 

A8C. 



Paulo 
Ase. 



Paülí) 

Ase. 
Paulo 



Este deja hoy el servicio del maestro, y tú 
entras á servirle en su lugar. 

(Levantándose y yendo á ellos.) Yo teOgO á Ben- 

venuto por el orgulloso más iasoportable 
qué nunca be conocido y amigo sólo de él. 
Por eso le dejo. 
)Ascaniol 

Atentó Ben ven uto al medro suyo, cuando 
yo soy tan maestro como él, me esconde y 
no me deja dar muestras de mi. 
{Ascanio! 

Y á éste no le hagas caso cuando te hable 
de Benvenutó, porque todo lo suyo encuen- 
tra bien y siempre le tiene palabras de ca- 
riño y nosotros decimos si le regala... 

(Con viva indignación buscándole para castigarle.) ¡A 

esta lengua tuya embustera le deseo el cán- 



cer: 



(Temiéndoles.) No, perdona Paulo, que no qui- 
se molestarte. 

¿No quisiste?... (Se cogen y se pegan; el nuevo 
quiere separarles y todo el resto de los aprendices de- 
jan caer palos sobre él.) 



ESCENA II 



DICHOS y BENVENUTO, por el fondo 



Ben. 

Ase 
Ben 

Paul 



o 



Ben 



¿Estos buenos servicios hacéis al arte, cana- 
llas? (Todos los aprendices vuelven á sus sitios.) 

Paulo ha sido la causa del desorden, maestro. 

(Mira á Paulo que está todo confuso y le interroga con 
la mirada.) 

Es verdad, señor, yo fui el primero en dar, 
pero Ascanio me había provocado, hablan- 
do mal de vos. 

Me habrías dado otra razón cualquiera del 
escándalo y la habría encotitrado natural 
en mozo intrépido y de sangre. A tu edad 
los hombres riñen por mujeres, por orgullo, 
ó por capricho. Pero este motivo que me 
has dado, á mí me humilla y á tí te conde- 
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na. Libre es Áscanio de hablar mal de 8o 
maestro, y tú, 4ibre de elogiarle. A los dos 
08 he abierto ^1 camino con mis consejos y 
á ninguno, que yo sepa, le he marcado el 
fin: elije tú el de igualarme y Áscanio el de. 
superarme, de ambos modos gana el arte.. 
Este ha de ser vuestra pasión y no Benvenu- 
to. No me admirarás más tú á mi, que yo he 
admirado á los antiguos y siempre ha sido 
mi propósito vencuriee. Vé á tu trabajo, 
(a Paulo.) y piensa que Benvenuto, porque no 
necesita defensores, no quiere di^cipuloB 
fanáticos. Tú, Áscanio, vuelve á tu labor y, 
desde este momento, cuida de serme supe- 
rior en todo, para dar coQ tus obras, ra- 
zón á tus palabras, (con gran silencio todOB los 
oficiales van á sns sitios. Benvenuto, después de mi- 
rarlos á todos, se pone á trabajar en una plancha de 
platH; se abre una de las puerteoitas liíteralcs de la de- 
recha 7 sale de su cuarto Pantasilea, á medio tocado.) 



ESCENA m 

DICHOS y PANTASILEA 

Pañi . (Yendo derechamente á Benvenuto, sin atención ningu- 

na á su trabajo y habiéndole con impertinencia quejum- 
brosa.) Sacarme de Italia para traerme á esta 
miseria y estrechez no puede tolerarse... 

Ben'. En primer lugar, Pantasilea, yo no te saqué 

de Italia. Si te encontré perdida en un me- 
són de mala muerte, en aquel difícil arte 
del bien agradar, para el que tan pocas ai- 
mas tienen virtud; si te pareció seguirme á 
Francia para que nuevamente me aprove- 
chase de tu gracia en el diseño de mis obras; 
si te pagué el camino, accediendo á tus de- 
seos; si después te he regalado un poco y 
aquí estás como en tu casa y comes y duer- 
mes y huelgas la mayor parte del tiempo, 
¿no te he dado infinitamente más que me 
pedías? 
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Pant. Bien sabee tú que nada te pido en virtud de 

antiguos tratos. Bien conoces la dulce afí- 
' ción que ahora me ata al lado tuyo. 

Ben. y aun considerando lo que yo deba á esa 

dulce afición, ¿no estás contenta? 

Pant. ¡Oh, qué gran maestro eres en decir pala- 

bras duras! Echo de menos en tí aquel me- 
loso hablar y aquella rendida voluntad de 
todo amante. 

Ben. Cuando yo me hubiera ofrecido á serlo tuyo 

estaría la queja en su punto. Pero ahora... 

Pant. Yo creía, s-ñor, que todo eso que entre am- 

bos está aconteciendo, nos constituía por tan 
cabales amantes como á los que más. Pero 
* ahora declaro que me ahorquen si en ade- 
lante sabré lo que quiere significar una mu- 
jer cuando me diga de algún hombre: «este 
es mi amante.» 

Ben. Acaba pronto si vienes á pedir, y di qué 

quieres. 

Pant . Considera, señor, si no es vergüenza con el 

favor de que ya gozas en la corte, que todos 
los días me encuentre yo sin flores, en e; 
momento de hacerme mi tocado. 

Ben. Dile á Andrés, cuando lo veas, que á diario 

traiga flores para tu tocado. Y déjame tran- 
quilo.. 

Pant. A bien que de poco me servirán las flores, 

si no rae compras lazos para sujetarlas... 

Ben. Dile que te compre cintas... 

Pant. Pues si no me regalaras á su tiempo de unos^ 

ricos broches que ahora venden y que son 
maravillosos, ni los lazos ni las flores servi- 
rían para nada... 

Ben. Mira allá, en aquella caja de mis joyas aca- 

badas donde hay bellos broches, y el que 
más te agrade, aquel toma como tuyo... 

Pant. ¡Bahl... tus joyas no parecen cosa de tocado, 

Benvenuto. Nadie veo que las lleva... Y en 
cambio, esos maravillosos broches que te 
digo, están ahora tan en boga .. que es po- 
bre de solemnidad quien no los luce. 

Ben. Tienes razón, Pantasilea; á mis joyas sólo 

alcanzan los príncipes ó los reyes: y de esos 
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broches que tú pides llevan aquí las corte- 
sanas; haz tu gusto y déjame. 

Pant. (Lloriqueando.) No puedes acabar sin insul- 
tarme. 

Ben. (voz de imperio.) (Vete, y déjame tranquilo! 

(Va á salir Fantasilea, y ya Janto á la paertecita late- 
ral, tropieza con Ascanio, entablándose entre ambos y 
casi en voz baja este pequeño diálogo.) 

Pant . ¡Ascaniol 

Ase. Si no me tienes, Fantasilea, acabo aquí con 

el maestro. 

Pant. Yo tengo mejor modo de acabar y más á 
gusto. 

Ase. 01 que te injuriaba. 

Pant. No lian sido todo injurias. Nuestros nego- 
cios llevan buena marcha. 

Ase ¿Por qué, Pantasilea? 

Pant. Porque el maestro dióme permiso de llegar 

á la caja de las joyas. . 

Ase. Hasta pronto, pues. 

Pant. Y para siempre, Ascanio. (vuelve Pantasilea a 

entrar en el cuarto. Ascanio la ha seguido con los ojos 
y con el puño cerrado amenaza á Benvenuto ) 



ESCENA IV 

DICHOS y ANDRÉS 

And . (ün muchachito de diez años que viene á colocarse a] 

lado de Benvenuto diciendo:) Nada. 

Ben. ¿Tampoco hoy trajeron los correos pliegos 

de Italia para mí? 
And. Tampoco. 

Ben. (Después de mirar por el ventanal con gran melanco- 

Ua.) ¡Y estas brumas de París que sólo traen 
humores de tristezal Vé, Andrés, con Panta- 
silea que te necesita. 

And. Señor, volverá á mandarme afuera y estoy 

ya rendido. 

Ben Obedece, Andrés. 

And. Vamos, señor, dejadme un rato aquí viendo 

estas maravillas que hacéis. 
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Ben Si DO obedeces... (Andrés escapa hacia la puerta. 

Benvennto trata de perseguirle. Eo este momento entra 
el rej Francisco con sn gente. Andrés tropieza con sos 
rodillas y el rey Francisco le recoge riendo. Signen al 
rey el Delñn Enrique, su nuera Catalina de Médicls y el 
cardenal de Ferrara } 



ESCENA V 

DICHOS, BL BEY, BL DELFÍN ENRIQUE, CATALINA DE MÉDI- 
CIS, EL CARDENAL y acompañamiento 

Rey (Cogiendo al muchacho.) Al mayor sagrado que 

nay en Francia te has acogido y Ben ven í- 

tO, mi amigO^ te perdonará. (Ríe largamente ai 
ver la confusión de todos. A Benvennto.) El rey de 

Francia ha querido entrar aquí sin anun- 
ciarse, para darte mayor prueba de su amip 
tad; aunque las bellas cosas que aquí tienes 
casi disculpan mi atrevimiento. 
Ben. Señor, es benevolencia vuestra. 

Bey (Levantando el tapiz que cubre la puerta.) Kntra, 

hijo, que yo mismo no me desdeño de ser 
quien tenga el tapiz cuando tras él vas ii 
descubrir tan grandes maravillas... Y tú, 
Catalina, hija mía querida, flor de Italia, 
ven á recrearte en la gloria del más grande 
de los italianos... Vos, Cardenal, en pago de 
la merced que nos habréis hecho acompa- 
ñándonos, venid á ver el precio que doy al 
inmenso regalo que me hicisteis trayendo á 
nuestra 'lorte á Benvenuto... (Todos ios persona 

jes han ido entrando según que el Rey los nombre 
Benvenato hace gesto á sus aprendices de que se reti- 
ren y éstos lo verifican por la puerta lateral izquierda. 
Todos los visitantes se desparraman por el taller. Ben- 
venuto acude á unos y otros.) 

Bey (Delante de una lámpara.) ¿Edta es la lámpara dü 

plata? 
Bkn. Uno de los encargos que me hicisteis, señor; 

aquí están en cera los modelos de loa otros. 

(Queda el Rey contemplando los modelos. Catalina y 
Knrique miran otra estatua: una mujer tendida.) 
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Oat. ¿Qaé bella figura es ésta, maestro? 

Ben. (Acndiendo.) Esta, señora, va destinada á co- 

ronar la puerta del sitio real de Fontaine- 
bleau; es la imagen de Diana cazadora, y es, 
al mismo tiempo, una alegoría de aquel rin- 
cón ameno. 

Caí. Todo me parece bien menos el nombre que 

habéis puesto á la estatua; Diana, no me 
gusta. 

Ben. Yo no tengo la culpa, señora Catalina, de 

que los griegos llamaran asi á la Diosa de 
la caza. 

Enr. Tenéis razón, maestro. (Qaedan ambos contem- 

plando la estatua. Benvenuto yendo en busca del Car- 
denal de Ferrara.) 

Ben. ¿Por qué no gusta vuestra Delfína del nom- 

bre de Diana? 

Oard. Porque la querida del Delfín, su marido, se 

llama Diana de Poitier^. Cuando el Rey te 
deje, vtielve á hablarme que te interesa. 

Rey (Acabando de mirar loa modelos ) Pregunto yO, 

Benvenuto, ¿por qué toda estatua tenéis que 
hacerla en cera y en pequeño, antes de tras- 
ladarla á su forma y magnitud definitiva? 
Ben. Por la misma razón, señor, que un rey ha 

sido Delfín antes de ser rey. Los vicios del 
Delfín, con la educación, pueden corregirse: 
los del Rey no tienen ya remedio. El Del- 
fín es blanda cera y el Rey es bronce duro: 
por eso es doble la gloria de un monarca 
como vos, donde el ánimo más exigente ve 
defectos tan escasos. 

ReT (Arrugando el entrecejo y cambiando de frase.) Para 

aquella puerta grande de Fontainebleau, 
¿has pensado algo, Benvenuto? 

Ben. Allá tenéis, ya en bronce, la estatua de Dia- 

na cazadora que debe coronarla. Vuestros 
hijos la están ahora examinando. Además 
he corregido la arquitectura de la puerta, 
quitándole cuanto he podido de vuestro pé- 
simo estilo francés y dándole cuanto ha 
querido tomar de la gracia y razón de nues- 
tro arte italiano. 

Rey Por lo menos, Benvenuto, tú hablas claro y 
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^ no hay temor que engañes. Voy á ver la es- 
* tutua. No, queda aquí entre tantc, Benve- 
nuto, que á mí tus obras me harán compa- 
ñía y el Cardenal ha menester hablarte. (ei 

Rey pasa al fondo para contemplar la estatua. £1 Car- 
denal y Benrenuto hablan en primer término ) 

Card. JTstás perdido en la corte y á punto de per- 

der todo tu favor. 

Ben. ¿Quién me ha calumniado? 

Card. La favorita del Rey: madame d'Etampes. 

Ben. ¿Cuál puede ser la causa que le mueve á 

hacerme daño? 

Card. Cuando miro tu gloria y valimiento, pienso 

si serán celos de la favorita; cuando atiendo 
á tu fuerte arrogancia de hombre, pienso 
; que no le habrás hecho el amor ó que ha- 

brás desdeñado favores suyos... 

Ben. Sabéis cuánto me cansan las grandes da- 

mas. 

Card. Es preciso recobrar la gracia de la duquesa 

' ó despedirte de Francia. 

I Ben. Prefiero lo segundo. 

Card. Pero saldrás de Francia con vituperio. La 

favorita ha prometido al escultor Francisco 
de Bologna, todas las bellas obras de Fon- 
taineblau, que el Rey tiene encargadas. 

Ben. Pero el Rey mantendrá su palabra. 

Card. ¡Iluso! El Rey viene á verte sólo para reñir 

contigo, porque lo ordena así su favorita. 

Ben. Pero, ¿en esta Francia no puede darse un 

paso sin tropezar con mujeres? 

Card. Con la autoridad queme da el conocimien- 

to de ambas cosas, te diré que ellas soh 
aquí en París, lo qué en vuestra Roma los 
cardenales. Créeme, en cuauto el Key te 
dejé, toma el camino de su casa y recobra 
en una bien acabada visita, el favor de la 
Duquesa. Que la primera palabra que diga 
esta larde al rey ¿"'rancisco, sean elogios de 
Benvenuto. 

Ben. Yo no estimó un favor que el Rey me obli- 

gue á partir con las mujeres. 

Card. ¡El Bologna hará las obras de Fontaine- 

bleau! 
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Bkn. El Rey se entenderá con los futuros: yo ha- 

bría llenado el parque de obras inmorta- 
les y su capricho lo colmará de monstruos. 

Oard. Pero tu fama perderá una baée en que afir- 

marse. 

Ben. tíolo una manera veo de evitarlo: y es al 

modo mío. 

Card. ¿Cómo? 

Ben. Matando al Bologna de una estocada en la 

garganta, por embustero y torpe aitsta. 

Card. Eso es necio: el Rey encontrará otro que po- 

ner en su lugar, por complacer á esta se- 
ñora. 

Ben. Eso es verdad: que abundan los artistas 

torpes. 

Card. Solo haciendo lo que te he dicho yo, puedes 

salvarte. Si no, te veo perdido. 

Ben. y yo me veo ganado... Hace demasiado 

tiempo que masco el freno real, y me van 
entrando ganas de llevar la boca libre. 

Card. Ve que cuanto pase tú lo habrán querido. 

Ben. Porque lo habré querido, lo acepto. Y gracias 

Cardenal, por este anuncio de libertad que 

ahora me dais. (Se separan á tiempo eu que el Rey 
vuelve de examinar las obras del fondo.) 
Rey (Con cierta violencia, descoso de cumplir con el com- 

promiso contraído coa la lavorita) jY pensar qUe 

todavía hay gentes en la corte que te ca- 
lumnian y hablan mal de tí! 
Ben. ¡No oh indigne eso, señor: pensar que corte- 

sanos vuestros que os deben cuanto son, to- 
davía hablan mal de vosl 

Rey (Se muerde otra vez los labios.) Todo estO que 

acabo de ver aquí en esbozo y planeado, si 
te dijera que no me llena el alma de admira 
cien y de entusiasmo, mentiría, Benvenuto... 
Pero la misión del Rey es dura y poco abier- 
ta á la contemplación y el gore... Colocado 
entre el Universo y su nación, el Rey debe ser 
como la redoma de cristal donde todas las 
cosas pierden su escoria y se truecan en oro 
para el pueblo. El Rey gana las batallas, y 
su pueblo enguirnalda las plazas y hace 
fiestas: el Rey celebra tratados, y su pueblo 



r.*h. n»! 



coQ elioa ee enriqíiecf: el Key acosa, persi- 
gue, exprime y atoriueata k Ins grandes in- 
geaios que le rodean... y el pueblo, mañans, 
se gozará y descansará en la^ obras de eBt(je 
ingenios escogidos. No me contenta á mí el 
ver tus proyeclos ni eso solo puede conten- 
tarme: yo te'ngo las llaves del tesoro; necesi- 
to saber hasta qué ponto gravarás con tus 
servicio"! mia arcas ya en quebranto. Yo no 
tengo las riendas del tiempo y es preciso 
que entre los dos averigüemos si la ejecu- 
cióii de todas estas grandes coeas que has 
imagimadocabe en los limites probables de 
mi reinado y de tu vida. 

(ComprendiEndo que empieza la tiatalls, le ecba atrás 
T ooolesta ton una dlalmulnds. lequedad.) A lo pri- 
mero contestar^, señor, q\ie si el precio de 
mis obras pudiera soportar cálculo y tasa yo 
no servirla á reyes, sino á mercaderes ó 
banqueros, y á lo segundo que e¡ tan sutil- 
mente buscara el fin de mis obras, yo no co- 
menzaria ninguna: porque todas en su prin- 
cipio, me parecen difíciles y largas y para 
asustar al mayor ánimo. 
Sin embargo; yo tengo otros servidores de 
preclaro ingenio y todos saben decirme, si 
se lo pregunto, lo duración y el precio de 
bUS obras. 

Para hacerme fuerza en este caso, rey Fran- 
cisco, debierais poder decirme, no que te- 
néis otros sertddores, sino que tenéis otros 
Benvenutos. 

Justamente se hablaba ayer en palacio de 
escultores italianos. 

De ninguno sé, fuera de mi, que habite en 
París. 

Yo sé que muestra grande interés en entrar 
a mi servicio, un Francisco de Bologna. 
Ese alcanzará renombre y fama entre vos- 
otros, porque sabe cortejar á las damas de ia 
corte. 

Es un admirable escultor me han dicho. 
EE y Dios trabajan en igual materia pero de 
manera opuesta: Dios hace del fango la mu- 
jer, y él de las mujeres hace fango. 
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Rev . (Notando marmiülos de descontento en bu séquito.) 

¡Benvenuto! 
í5en. tíeñor Rey; Todo le es dable al monarca, 

todo, menos entrar en esta fortaleza minús- 
cuJa del cráneo y plantar adentro su ley con 
estandarte. A vuestros capitanes podéis or- 
denarles que saqueen en tres dias Roma en- 
tera porque les ponéis á su lado un obús y 
en sus manos una espada: pero á vuestro 
artista no pKxiéis mandarle que trace una 
sola linea en un plazo dado porque solo para 
trazar una linea necesita que se pongan de 
acuerdo las fuerzas vivas de su alma y la 
inmensidad de la Natura. . (Termina con fuego 

y queda mirando al Rey que sonrie gozoso de oírle.) 

Rey Digo de verdad que eres un hombre confoj*- 

me á mí mismo, maestro Benvenuto. (Trausi- 

ción. 8e vuelve al Cardenal: es el Rey meloso, hipócrita, 
dulzón y traidor que nos dejó Ticiano.) Monsegnor 

Cardenal: para que vuestro ^migo lleve un 
recuerdo amable de su estancia aquí, ma- 
ñana le pondréis un pliego, escrito en vues- 
tra lengua donde me despidáis de él con el 
más dulce giro que para decir adiós sepáis 

combinar loa italianos, (saluda á Benvenuto: sa- 
ludan todos y se aprestan á salir. Benvenuto añade:) 

Ben. Señor Rey: pido venia para acompañaros 

hasta el puente, porque hoy quiero ser yo 

quien os despida. (e1 rey Francisco tiene un ges- 
to de indiferencia real: salen todos. Comienza á. obs- 
curecer.) 



ESCENA VI 

PAULO y ESCORPINA 

(Por la puertecita de la torre entra Paulo, iluminando con un velón 
que trae suspendido á alguien que le sigue. Luego de cerciorarle de 
que no hay nadie en la sala, vuelve á la escalerilla y hace entrar á 

quien le seguía. ) 

Paulo Señora Juana, entrad y sentaos... El maesí- 
tro habrá salido^ como todos los dias, á re- 



Itima carioia del sol aobre ■París. 

he entrada no regresará. 

le hace cinco años me eBcondo de 

ai única alegria en este mundo se- 

Sentándose mieatras Paulo deja el velóa 

leaa.) ¿No tiencB nada uuevo que 

B,' Paulo? 

iieiñ ya la Última vez; desde entoa- 

nenl^e ha terminadu el maestro un 

lujer que tiene eo bu cuarto, y que 

i mostraré... 

?... ¿es el retrato de alguna bella 

a corte? 

nquietud; es un busto de mujer, y 

lio, Bobre el marmol rojo, con le- 

}, el maestro ha escrito: «lUilia». 

B en sn cuarto? 

;he, la puerta estaba mal cerrada, 

estos ojos, vi al maestro que besa- 

o el buí-to en la frente, y después 

9 de oro. (Pnusa. Diil«em«Dte la rompe 

castigará el desengaño, Paulo, si 
yiH A una esperanza?... ¿Piensa en 

üHtü? 

idrá decir, señora Juana, lo que el 
ieni^a? Desde que os separáisteia 
)ehe en Roxa, no le he conocido, 
encia, ni en toda Italia, ni aquí en 
in verdadero amor. (Jumo si no tu- 
aa las mujeres, asi las mira él. Yo 
si alguna le cautiva alguna vez, 
e no sea de mármol esculpido. 
ervor lo pone en su arte, pero el 
I, que fué rica y redundante, se le 
a como tierra que ninguno cuida 
Sus arrogancias de antes, ahora 
r acíbar y quemante hiél. Yo creo, 
ana, que ya hacemng mal en ocul- 
itra estancia aquí, y que su mayor 
ria recibiros, y que hacen falta por 
tlva enmarañada de su alma la la- 
etoque de manos de mujer... 
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Kscok. ¿Y 8i se enojara, viéndome? Me faltarían 
fuerzas para otro desengaño: con esto poco 
que tengo me contento y no de^eo más. 
Cuando niños^ si en una balsa de agua ve- 
mos reflejado el sol, queremos cogerlo con 
las manos: cuando mozos, en los paseos lar- 
gos, nos gusta sentirlo vibrar sobre nuestra 
piel; cuando viejecitos, con uno de sus rayos 
mortecino, amaiillo, filtrado á través de una 
ventana, frío, suave, tembloroso, sombra del 
sol nada más, estamos contentos. Y así, amigo 
Paulo, me ba pasado á mí. En mi casa, á mi 
lado, á todas horas, solamente mío, le quise 
al principio. Después me avine á verle nada 
más los ratos que su arte le dejaba libre. Y 
ahora, con este resplandor"^ amarillento, frío, 
con esta sombra de él que hay en sus obras 
me contento. ¡Si él me recordara, si estu- 
viera segura de que, al verme, pronunciaría 
mi nombre con cariño, aunque verle y mo- 
rir fuera lo mismo, ¡con qué serenidad le 
aguardaría! Pero... ¿se acordará de mí? 

Paulo ¿Queréis que yo os conteste á esa pregunta, 

señora Juana? (coge el velón, y señalando al cuar- 
to de Benvenuto, le dice:) ¡Entrad! ' 
ESCOR. (Presintiendo ) ¿El bustO? 

Paulo Entrad... 

liiSCOR. (Entra en el cuarto con trasporte decidido.) ]0h! ¿UO 

me engañas? ¿no es un sueño? ¿do me enga- 
ñas? (La sigue Paulo con el velón. La escena queda 
relativamente oscura; por el ventanal entra la luz roja 
del crepúsculo.) 
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ESCENA VII 



benvenuto 



(Entra Benvenuto, sombrío, descompuesto, por la gran puerta, luego 
se sienta en un sillón, y después de una pausa dice:) 



Ben. 



|Otra vez se ha roto la cadena y otra vez hay 
que volver á comenzar!... ¿Dónde, ahora?... 
¿en qué yunque bastante fuerte te podré for- 



jar al ñD, oh hierro duro de mi arte? (saie 

Paalo: cuándo ye á Benvenuto, tiene un sobresalto que 
le hiela: su primer movimiento es volrer al cuarto para 
prevenir á Escorpina: pero cuando llega á la puerta 
tiene un súbito pensamiento, y se encoge de hombros, 
abandonando los sucesos al destino. Sintiéndole an- 
dar.) ; Paulo! 

Paulo (cou voz turbada.) ¡Maestrol 

Ben. Llama á Aecanio: quiero darle todavía unoR 

consejos antes que se parta de mi lado. 

(paulo, sin contestar, entra en una de las puertas de 
la izquierda.) 



ESCENA Vm 

BENVENUTO y PAULO 

(Benvenuto se levanta mudo y pega su ftente á los vidrios del ven- 
tanal, contemplando el incendio del crepúsculo. Suenan voces de 
Paulo, que sale á escena por el cuarto de Pantasilea.) 

Paulo ¡Maestro! ¡Maestro! Ascanio y Pantasilea de- 
ben haberse fugado, llevándose ]a caja de 
las joyas. 

Ben. Mejor. Hoy no tenía los ánimos bastantes 

para darle á Aecanio el aliento y los conse- 
jos que le cumplen al maestro Benvenuto. 

(vuelve á sentarse en el sillón; Paulo no pierde de 

vista la puerta del cuarto.) Mañana cuando lle- 
guen los aprendices, diles que he terminado 
ya toda labor... y que me voy de Francia... 
Y diles que si recuerdan siempre mifl doc- 
, trinas, alcanzarán honor... (Abismándose.) ¡Ho- 
nor! Entremos á pensar, maestro Benvenu- 
to... Todo lo que el mundo puede darte se 
reduce á esta palabra: desengaño... Todo en 
la vida mía ha sido embuste, y nada me ha 
llenado el corazón... El Papa, los Duques, el 
Rey... todos me dejan. He levantado mis 
obras en torno mío, y en estos desiertos de 
la gloria estoy triste... y solo... ¡solo! Si con 
el mismo cincel que empleo para mis obras 



me mutilo y me arranco esta diestra qne lai 
hace, todo en la tierra eeguirá del mií>m< 
modo, y nadie se conmoverá .. 



BKNVKWCTO y KBCOKPINA 

(Darantc el monálugo ae ha Ido entreiibrtendo !■ puerta dtd cnattc 

oíos. La escena entre ellos daa mudii, llena de ansiedad: Paulo >nl 

ser corta, ptro de una eíntesls expresiva y patética; flualmente Kacoi 
pina, cerca de Benveonto, coge con las suyas la mano que Benvenat 
(leue extendida y temblorosa^ con la voz mojada ea tágrlmai dica: 

EacoK. ¿Sufres, Benvenuto? 

lÍEti. (Cou una conmoelAn donde todo su estado de abo 

culmina y se resume.) jEaCOrpína! (be leraala y 1 
toma en ana braioa. Escorpina solloza ) ¿EreS tÚ d 

verdad?... ¿no sueño. Escorpina?... ¿no hac 
la naturaleza un milagro eti gracia iDÍa?(T< 

niéndolB abrazada. A Paulo.) ¡Olll luz; más lu 
aquí... jque arda la casa! (Paulo entra en el caá 
to y sale con el Telón en el momento que HcoTenul 
acaba de hablar. Bencenalo eoge el velón y, acercái 
dose á etla bajo la lluvia de la Idi, la examina asidOta 

mente.) ¡No, no sueño, no, ni hay máa prodi- 
gio aqiil que el prodigio diario de la vidal... 
(kIIb le mira soorlendo coa las ojos llenas de lágri- 
mas.) ¿Lloraos? (Enjugáudole los ojos coa las propias 
manos.) ¡No, no; lagrimas no; Lasla de nie- 
blao, Escorpina; basta de obscuridad; basta 

de lluvias! (separa Ua manos; Tuelye á mirarla co:i 

los ojos.) ¡Asi... limpia,., clara... eterna!. .. ¡la 
tuz!... jel sol de Italia!... 
EscoK. (con devou ddcIúu.) ¡Beovenuto! 

BkN . (Haciéndose atrás para contemplarla.) Repara, PaU- 

lo, si no es muraviliosa la semblanza con mi 
burtto. Haüta este dolor que ahora calienta 
V hace mover las lineas de bu rostro, lo ha- 
bla adivinado yo y lo Labia puesto en él... 
¡Ahí pon en tus obras proporción, equilibrio. 
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armonía, y has dicho la belleza de las cria- 
turas... pon Dolor y has dicho la verdad su- 
prema de su alma... (Pausa. Transición. Benvena- 
to se acerca á Escorpina y dice tomándola las manos.) 

Mira, Escorpina, un peñasco de la costa en 
el invierno y á la fría impresión de su ari- 
dez, se nublará tu frente: pero míralo con la 
luz y humedad de primavera vestirse de 
yerbas menudas y dar flores... estas manos 
tuyas han hecho oficio de primavera en el 
peñasco de mi espíritu: ¿lo olvidaron ya? 

EscoR. Cuando estabas en Roma sabía el nombre 
y la forma de las flores que querías tener 
sobre tu mesa... desde que faltas, cada no- 
che, con los nombres de ellas, he dicho una 
devota letanía... 

Ben. ' Aquí no hay flores de aquellos nombres y 
perdería virtud tu letanía. Dispon lo nece- 
sario, Paulo. Mañana saldremos para Flo- 
rencia, maestra Juana. (La besa las manos con 
respeto. —Telón ) 



FIN DEL ACTO TERCERO 






^'^^^^>^k^*^M^^h#'«M^^«^«^i^k^l^k#«^hAMiA^l^%^kM0«M^«#^K#^^W^PW4'V^fW^'W^ 



ACTO CUARTO 



Represéntase en la escena la cuadra donde levanta su pequeño hor- 
no, para fundir el Perseo, Benvenuto Celllnl. Vese el horno en el 
fondo de la decoración: dicho horno tiene una gran boca para 
dar salida al metal en fusión, y hay á su lado una escalera cons 
traída de obra para alimentarlo por la parte superior. Por bajo de 
la boca inferior corre el reguero que se sepulta en el suelo á los 
pocos pasos para llenar el molde. El horno está colocado en el fon- 
do, hincón derecha. También hay en el fondo una inmensa puerta 
que deja ver todo el huerto, donde está construida la casita del 
horno. Más allá del huerto se ven los barrios extremos de Floren- 
cia. En el huerto habrá un montón de leña que dos muchachos 
acarrean hasta depositarla cerca del horno. En escena Paulo, diri 
giendo la operación de los muchachos, y Escorpina, sentada '$f), : 
primer término con dos mujeres del pueblo, departiendo. 



ESCENA PRIMERA 

ESCORPINA, PAULO, LA GAMBETTA, LA CAPRETTA 

y MUCHACHOS 

Paulo (a ios muchachos.) La leña toda aquí, cerca del 
horno, para avivar cuando convenga el fue- 
go... (Los muchachos prosiguen la tarea Paulo con 
una azada acaba de apretar la tierra sobre el molde 
cuidando de que queden fuertes los respiradores, pe- 
queñas cañerías de barro con salida á la superficie, 
que se habrán puesto de antemano.) 



ESCOR. 

La Cap. 
La Gam. 



— 64 — 

EscoR. (a Panio.) Ha dicho que euidarap de apretar 
bien la tierra sobre el molde. 

Paulo Eso estoy haciendo y en verdad que ya todo 
. queda á punto... 

La Cap (Hablando con sscorpina.) Pues para nada más 
quería importunaros; me ha dicho mi ma- 
rido eso; que ayer le llegó la carga de leña, 
que es toda de encina joven, y hace un fue- 
go vivísimo, decidle al seoor poaestro que 
toda está á su disposición y que no hemos 
de tocarla hasta estar seguros de que él no 
la necesita... 

Yo creo, buena mujer, que quedará encan- 
tado de vuestra oferta. Pero tenemos bas- 
tante leña. 

No importa. Nadie sabe lo que puede acon- 
tecer. Y el maestro todo lo merece. 
Y que lo digáis, buena mujer: ved si no, lo 
qne ha hecho con mi hijo; de un mal brace- 
ro para trabajar la tierra que le traje, me lo 
ha convertido en un hombre cabal y lleno 
de sabiduría. 

En verdad que os envidio, buena vieja. 
No sólo á leer, que al cabo muchos saben; 
si no á trabajar la plata y el oro y á hacer de 
todas esas cosas admirables de escultura le 
ha enseñado. El ha sido en verdad su pa- 

dre... ¡Y que de este modo se vuelva á los 

humildes el que ha tenido tratos con Papas 
y con reyes! 

EscoR. Tal vez por eso mismo se vuelve á los hu- 
mildes, buena amiga. Benvenuto quiere so- 
bre todas las cosas á su arte. Por eso no bus- 
ca ya quien pueda pagar sus obras, si no 
quien pueda continuarlas. 

La Cap Esta qne vais á fundir, dics mi marido que 
la ha visto y que es cosa imponderable... 

La Gam. Dice mi hijo que toda la vida de un hom- 
bre no bastaría á producir tan grande per- 
fección, y que sin un poder oculto eso no 
puede hacerse. 

EscoR. Todo puede hacerse en este mundo, con la 
ayuda y el amor de la buena gente. ¿Veis 
aquellos hombres que allí trabajan trans- 



La Gjíf. 
La Gam. 
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La Cíam. 



Paulo 

ESC3R. 

Paulo 

Trab. 1.** 

EscoR. 



La Gam. 
L* Cap. 
EscoR. 



Í'aUJíO 



Hombre 

EíCOR. 



portando leña?. . Lo hacen por cariño que 
tienen al maestro y por admiración de su 
obra. Paulo, vuestro hijo, nunca ha querido 
tomar nada de nosotros... 
(EnjogáBdoBe.ioa ojos.) Ahora 8Í que bendigo al 
cielo por este hijo que. me ha dado. Porque 
veo que no sólo aprende cuanto el maestro 
le enseña: sino que la única cosa que su 
madre pudo enseñarle, que es la gratitud, 
tampoco la ha olvidado. 
Mi opinión es que el fuego debe avivarse y 
que podemos comenzar la fuiídición... 
Esperemos á ver ú sale Benvenuto. 
¿Como estaba hoy, señora? (Los que trabajan se 
acercan á saber nuevas.) 

¿Cómo estaba? 

Ha pasado mejor la noche; la fiebre que 
ayer le combatía, se ha calmado un poco. 
Yo no lo veo enfermo. 
¡Bendita sea la Madona! 
¿Pues qué creéis que tiene, Juana? 
Si el ansia de ver cumplido nuestro mayor 
deseo, pueda darnos fiebre, creo yo que esa 
es la enfermedad de Benvenuto. Vosotros 
sabéis lo que ha tenido que sufrir con su 
Perseo. Recibió del Duque Cosme, que man- 
da en Florencia, el encargo de esculpirlo. 
Con la espada desnuda y en la mano la ca- 
beza sangrienta de la quimera, quiso nues- 
tro duque que representara el poder del so- 
berano, triunfando de las ansias y la furia 
popular. Pero Benvenuto la entendió de 
otra manera. 

Y á mi me dijo, enseñándome el modelo» 
estas palabras: c Mira, Paulo, cómo todas las 
cosas tienen día y noche y como de la más 
negra ficción brota limpia la verdad: ¿no ves 
tú en esta pujanza virginal de mi Perseo, la. 
lozanía y juventud del pueblo que despierta 
y aplasta bajo sus pies toda usurpación y 
toda tiranía? 

Yo también le oi explicar la estatua de este 
modo. 

Y los que no lo oyeron, lo adivinaron, bue- 



I 
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na gente. Llfígó «1 duqné la versión, germi- 
nando y creciendo en bocas ©némigas. Y lo 
que hasta entonceB había sido protección y 
buena amistad, fué desde entonces seqner 
dad y ru ieza imperativíi. Cerró el duqíié 
sus arcas y quedó Benvenuto, sin recursos 
para SI) Perseo. Pero entonces ñaás que nun- 
ca, se entregó á sus. obras. Vinimos á este 
barrio pobre de Florencia; con vuestra ayu- 
da y vuestras ümnos, levántameos las pare- 
des, de esta Cisa y tuvimos horno y tuvimos 
lena. Pero haberlo soportado todo, terminar 
la obra, brillar él día de fundirla, lograr el 
fín de la batalla y tentar con el pie las' pri- 
meras blanduras del reposo, ¿no creéis que 
todo esto es dema8ÍadoT)ara ün hombre y 
que por fuerza el f diego del alma ha dtí qu<»- 
marle el cuerpo? 



ESCENA II 



^ . DICHOS y BENVENUTO 

(Bastante combatido de fiebre, sale Benvenuto á escena; todos se 
vuelven á mirarle con silencio y respeto.) 



BlíN. 

Paulo 

EíCOR. 

Ben. 



Paulo 
Ben. 

ESCOK. 
P3\U1/) 



Paulo... Escorpina... 

(Corriendo á él ) ¿Cómo estáis, rüaestro? 

Í Lo mismo.) ¿Oómo estás? 
üen, muy bien, amigos mtos, no os dé mie- 
do, tendré tiempo de todo. No moriré sin 
acabar la obra... Mis orgullosos protectores 
aprenderán lo que puede un hombre sólo... 
y mis enemigos, cuan viejo es en el arte, el 
escultor nuevo, como me llaman, (a Pauío.) ¿No 
te parece, Paulo, que ya es hora de empezar 
la fundición? , 

Eso mismo decía no hace mucho, maestro... 
Vamos... 

¿Podrás tú? ;^ . 

Maestro, no es necesario que os mováis, to- 
das estas gentes están aquí para serviros, 

(van entrando vecinos y gentes del pueblo, basta^nas 
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' \ 
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•doce perdonas.) Bentaos VOS... y (ladnos el pla- 
cer de obedeceros... ' 

'La Ga.^. (Acercándole una silla.) Sí, sentaos... scüor maes- 
' ' tro y ordenad... tiene razón mi hijo... 

üscoR. Siéntate» tu sola palabra hará que obremos i 

maravillas. > íi 

Bmí. ¡Ay, Escopina!... ;Yo sentaré el cuerpo!... 

pero, ¿me crees con tanto poder que logre 
tener quieta el alma? ¿No ves que lucha ^ 
por entrar en mi obra y animarla? (senvenuto 

se sienta y echa una mirada como buscando algo.) 

2-coR. ' ¿Qué quieres? 

Beíí. ' 'Tengo la boca seca: el calor del horno debe 

ser, quisiera morder una naranja... 
^IjÁCJap.' (Ala dami)etta.) ¿Qué quiere el maestro? 
liA úam. ¿ Pide írutas... 
'3evÉM Yo iié á mi huerto por ellas. 

"La Cap. • 'Voy también á buscarlas. (Salen varias mujeres. 
• ^ Escorpina taiñbién sale.) 

B«N. Mucha atención, raulo; temo ique. llueva y 

dando el agua en la' pared del horno, nosío 
enfrié y el nnetal se cuaje á medio fundir. 
Tbdb estarla perdido... 

Esfcbft. * (Volviendo á entrar Otra yéz.) No había naranjas 
en cásá.. ahora han ido á buscarte. 

-'Bem. (Tomándola la mano y besándola.) Todavía tienen 

* ' la frescura del limón. 

Paulo ¡El metal empieza á fundirse-, maestro! 

fiísÑ. |Ah!;.. ¡Descansad ahora! 



ESCENA III 

V ' ■ •■ /' 
I 
* * . ; * » » 

. DICHOS, LACTANIO GORINI 
(Entra porJa puerta áe;Ia izquierda Lactanip Gorini.) 

ÍJAC. ¿Vive aqu( el maestro Benvenuto CeiliníPr 

Ben. Yo soy, señor, ¿qué me.quereis? 

Lac. Habláis con Lactanio Gorini, protense; se- 

cretario y consejero del Duque Cosme, sobe- 
rano de Florencia. 

Ben. Vos ya sabéis con quién habíais. 
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]jAC. y tanto, que os traigo órdenes del doque,^ 

Ben. Decid. 

L^c. JB)1 duque os había encardado una fuente de 

plata igual á la del Rey Francisco, y hoy la 
quiere conpluida 

Ben. Diréis al duque, que con grave sentimiento 

mió, hoy no puedo acabarla. Tengo otro tin* 
bajo. * 

Lac. Ya sabe el duque que os habéis empeñado 

en fundir hoy el Perseo, coA vuestras solas 
fuerzas, y sin que él os dé socorro. No qme- 
re nuestro soberano echaros de sí, ni poner 
trabas á vuestra grande altna. Pero no hi^n 
sido nunca empresa^ como ésta cosas papt 
un hombre solo..^ Obedeced ahora, maestro 
Benvenuto, la voluntad del duque. Ya chi- 
béis que él ania también vuestro Perseo,, y 
que le tiene destinado, para cuando lo aca- 
béis, con su^ivenia, un siiio en la Logia dels: 
Plaza... f 

Bkn. iY la plaza es del pueblo!... Diréis, señor, al 

buque Cosme, que Benvenuto, como otra» 
veces en su vida, ha tenido esta noche una 
visión: y en esta visión, por la primera v^,. 
ha contemplado el arte que adora, rompien- 
. do sus cadenas, y gana,ndo su libertad para 
el futuro. Diréis al Duque Cosme, que ya e) 
arte no quiere servir más al que le p^ga^ 
sino al que le inspira, y le alienta y le ha^ 
eterno... 

L^c. Pienso yo que el duque volverá á reclaoia- 

ros su fuente de plata. 

Ben. Finalmente le diréis, que Benvenuto Celli-- 

ni no tiene tiempo- para ocuparse en el ser- 
vicio de ningún señor de la tierra, mientras 
no acabe su Ferseo con el que ha querido 
servir al pueblo de Florencia... 

Lac. (con sequedad.) ¿Nada más quereis decirme? 

Bbn. Que se acerca la tempestad... y el tiempoes 

duro. (Lactanio se retira.) 
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ESCENA IV 



BBNVENDTO 



(Entran las Vecinas qne se fueron en busca de frutas, y quedan 

quietas al ver que habla BenTcnuto.) 



Be . 



Viejo 



Joven 



MUCH. 



ir 



La (Íam 
Ben. 



Vecima 
Ben. 



Esco R 
Ben. 



Solo me faltaba oir que los soberanos pre- 
tendieran ser más grandes que su pueblo. 

^Se le acerca un viejo.) 

Cuando vuestro Perseo esté en nuestra pla- 
za, y por las tardes, en las fiestas, me pre- 
gunten mis nietos pequeñuelod quién lo ha 
hecho, para que entiendan vuestra gjrandeza, 
les repetiré esas palabras. 
Cuando peligren las libertades de Florencia, 
y ios mozos florentinos se conjuren, nuestro 
sitio de cita por las noches será el pie de 
vuestra estatua... 

Y si con el triunfo de las libertades hay paz 
en Florencia y los mozos no van á conjura, 
debajo de vuestra estatua las mujeres nos 
pararemos y sonarán más dulces las pala- 
bras. (Entra La Gambetta con un cesto lleno de frutas 
y legumbres, y le siguen igual otras mujeres.) 

Tomad, señor, de vuestra buena voluntad: 
no hay más en mi huerto. 

(Toma y muerde una naranja. Escorpina y Paulo atien- 
den al horno.) Digo que todo esto que acabo 
de oir, me parece que se torna frescura y 
miel en el zumo de esta fruta. 
No queréis ¡áe la mía, señor? 
ejadlo todo ahí, que después de la brega 
que nos espera, todos tendremos necesidad 
de recobrar fuerzas, (suena un trueno.) La tem-* 
pestad va á descargar: aviva él fuego del 
horno. . ^ 

No hay más leñaj señor, ¿qué hacemos? 
Estam^os perdidos; el agua va á enfriarme la 
pared.' 

Aquí está mi marido qué, á pesar de vues- 
tra negativa, ha traído su leña. ' 



t' 



1 

i 



Ben. 

Paulo 

Ben. 



EecoK. 
L^ Gam. 

MUCH. 

La Cap. 

BSCOR 

Ben. 

Paulo 

Ben. 

Paulo 

Bes, 

ESCOR. 

Ben. 



JOVKN 

Ben. 
Joven 

Ben. 
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* 

(a los que aiii están.) {Ayudadme á acarrearla! 
jNosotros lo haremos, no os fatiguéis, maes- 
tro! 
Más me fatigaría ver el peligro y no ponerle 

remedio con mis manos. (Mientras ios hombres 
acarrean la leña, las mujeres Capretta, Gambetta j Es- 
corpina hablan en primer término.) 

Creo que Beuvenuto ha hecho pial en dejar 
su lecho. Le veo con más fiebre que nunca. 
Y ese aire de tempestad puede serle nocivo, 
¡Sus ojos echan fuego y sus miradas pas- 
man cuando miral 

Dios á estos hombres los hace fuertes ó no^ 
los hace. 
También eso es verdad, buena amiga, (los 

hombres han* acabado de transportar la leña. Bajo la 
dirección de Benvennto cargan nueramente el homo.) 

Procura, Paulo, arrimar toda la leña á lac 
- pared del huerto. 
Eso hago, señor. 

¿Crees que saldremos con bien de esta? 
¿Como queréis que os lo diga, señor, si me' 
parece que es la vuestra empresa sin ejem- 
plo? 

Así no puedan decirlo los futuros. Sigue 
añadiendo leña, Paulo... yo no puedo más... 
(vacUa.) Escorpina^.. 

(Acudiendo á él.) ¿Qué tienes? Ardes más que * 
nunca... 

Es el calor del horno... No puedo tener fie- 
bre... pienso y veo bien... pero me abraso de 
sed... tráeme un poep de agua... más leña... 

Paulo... más leña^;^(ün joven ñoi»entino viniendo 
del huerto.)' . " ■ : .':../ 

Señor,: I^áuio,8eñorl ¡Una desgraidia!... (Ennrí^i 

me'tümtóttí.) ' ' . • ►v 

Di qué pasa ,. Escorpina... por qué gritan... 
El ftíucbo fuefi^hsL buscado salida y la casa 
empieza á arder... 

Di, Escorpina, que procuren combatirlobaft-'i 
' ta ver si podemo» áoabiar. Denti-o de xmsi 
hora podra arder la casa. Ahora* no. 
Yo iré con unos compañeros <á. derribad el í 
techó qdé arde. 
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Bkn 
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Véj'.arrojíi las .vigas ^n el livrno, que no 
falt^ leña... . . 



ESCENA V 



ESCORPIISA, HENVENütO y PAULO 



(Salen loa Hombres. Comienzan los truenos á ser más grandes y re 
lampaguea: cae sobre el huerto el agua en abundancia.) 



MüCH. . 
La Gam. 

BE^^ 



ESCOR. 

VlFJP 

MUCH. 

Ben. 



MüCH^ . 

U\ Gam, 

EscüR, 
IxA Gam. 



EsCOR. 

Paulo 

Ben, 
Paulo 



¡Ya llueve! 

¡Alabado sea Dios, el «gua apagará el in- 
ceudiol : 

(semideiirio.) jNo, que enfriará el hornol ¿qué 
hacen esas nubes que aní me contradicen? 
¿Hasta la naturaleza ha de volverse contra 
Olí? ¡Ahí más leña, Paulo, que me dejan las 
^ideas y tengo fríoL.. 

(Que le liene cogido el pulso ) La fiebre llega á lo 
mi^s alto y temo que no logre resistirla.^. , 
¡Nunca olvidará Florencia que has estado ú 
punto de perder la vida en su servicio! 
Madona Juana, colgadle e^tas reliquias, que 
tienen virtud. 

(sonriendo.) Descubren mi Perseo y le han he- 
cho sonetos... Escorpina, todo eso es cosa 
vieja..* Pero aquella mozuela que trae flores 
y te las entrega mé ha llegado al alma... 
¿Qué te dice?... ^Por qué lloras cuando te 
habla?... jKscprpma, EKJorpinal ri 

Madona Juana,^ retened las lágrimas. 
Aquí np está Wen el maefc»tí^>' Pebéis llevar- 
Jo, á su ;cuarto... Esto aid«^. .. ., / 
¡Le ves malo, buena amigja!,., Delira. 
Como sienapre le ^be oído decir cosas tan 
bellas y ex,íraordinarias no sé... no sé si de- 
lira*.» ■' , .' I . *:'. ') ••'■"'. 

Paulo, acéi-cate... ¿qué te parece-tu naae^^ro? 
(sjn dejar el horno.) Mi maestro está ab^rst 
aquí, áeñora Ju<ma. ., r; i, 

(Con sobtesalto.) J Paulo! ' ''^í 

^Qué DQandais^ señor? : ; .:^ 
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Ben. 

Paulo 



EscoR. 
Faulo 



Ben. 

Paulo 



Ben. 

Paulo 

EscoR. 

MucH. 

Hen. 

Paulo 



Ben. 

EsCOR. 

Ben. 

Paulo 
Ben. 



La C*p. 

MüCH. 

BE^. 



[Echa leña... no áe]eé el horno!... Mis ene- 
migos dicen que no triunfamos. 
Dejadles hablar... Maestro... (Mira en lo inte- 

terior dei horno viendo en él algo inusitado, trata de 
cerciorarse bien; luego, completamente descompuesto, 

baja á la escena gritando.) Maestro... Señora Jua- 
na... Maeí^tro. . 
¿Qué hay?... ¡Paulo, déjale! 

(sacudiendo por los hombros á Benvenuto.) MaeS' 

tro... ¿sabéis? la masa se ha coagulado á me- 
dio fundir, y rí vos no le ponéis remedio... 
todo se ha perdido... 

(Haciendo esfuerzos por comprender.) La masa... á 

medio fundir... 

Sí... es toda un grumo: no corre, el fuego no 
basta á fundirla... Vuestro Pereeo muere sin 
remedio .. 

La pared... está fría. . helada... 
Sí... debe estar fría... 
¡Déjale, Paulo! 
jDéJalel 

Entiendo... entiendo... acaba... 
La pared debe estar fría... la masa se ha 
cuajado... no hay Perseo... vuestros enemi- 
gos triunfan... 

jAh!... Vuelvo á pensar... Paula... ¡Al hor- 
no!... Llévame... 
¡Benvenuto!... 
Iba á abandonar mi obra... (se encarama ai 

horno.) 

¿Veis, señor?... ¿Qué remedio hay? 
Pronto... todo el estaño que tenemos prepa- 
rado, pronto... (Panlo le entrega un pan de eítáño. 

(No pudiendo cási con el peso.) ¡Voluntad, vuel- 
ve acudir á mis manos! ¡Benvenuto no pue- 
de cerrar los ojos todavíal (Echa el pan de es- 
taño dentro del horno. TJn rato de expectación. Ben- 
venuto tienta con la mano la pared.) ¡Está fría!.. 

¿Sigue lloviendo?... 

Sí, maestro, sigue lloviendo... 

Pero, allá, allá, sobre el puente empieza á 

despejar. 

Escuchadme: (a Paulo.) Tú, no, Paulo, tú 

sigue n nadie mió fuego sin descanso. Vos- 
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Ben. 



btv'os escuchadme... Escúchame; Escorpina, 
id al huerto y cubrid como podáis esta pa- 
red del horno: con todos los tapices, con 
iodas las alfombras, con nuestro propio le- 
<;ho... que la lluvia no la toque... 
Todo io haré: descuiáa... ¿Cómo estás, Ben- 
venuto? 
¡No sé cómo et?toy! ¡Sé que vivo y que va á 

nacer el Perseoi... (Salen las mujeres: Qaedan solos 
maestro y disclpuTo: Beovenuto contemplando el hor* 
no animosamente. Paulo adadiendo lefia en süencio. 
Xn el fondo relampaguea.) 



ESCENA VI 



BENVENÜTO y PAULO 



Bev. 

Paulo 
Ben. 



Paulo 
Ben. 



(Después dé un gran silencio, en voz baja, como quien 
está velando á un enfermo.) ]Paulol... ¡Paulo!... 

¿Qué hay, señor? 

Cbst... no eches más leña... sube... sube... 
(pauío lo hace.) mira el moribundo cómo re- 
sucita... vuelve á fundirse el metal... mira 
qué color... es sangre, sangre... que va á dar 
vida á mi Perseo... 

Señor... este es el día más feliz de mi vida... 
Pronto... mira si está todo preparado... lOh 
rica fusión, oh fue^o, oh fuerza indomable, 
hierve, corre, silba! ;no me asustas; podrías 
destruir una ciudadl ¡pero mi pensamiento 
va á encauzarte! ¡Oh furia, oh monstruo ar- 
diente! Aguarda, que te tengo dominada. 
Ven, que quiero pasarte la mano por el 
lomo y reducirte á rriansedumbre: baja, 
corre, entra á ser equilibrio y belleza en mi 

Perseo. (Desciende rápidamente de la 'escalinata; al 
pasar por delante de Paulo dice:) Prepara los gar- 
fios: voy á soltar el metal... {corre á la puerta 

del huerto y dice.) j Escorpina, buena gente, 

hemos triunfado todos! (Benvenuto toma el gar- 
fio qué le presenta Paulo. Toda la gente con Escorpi- 
na se agrupan detrás delmaestVc. Kste abre el porti- 
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Uo j.sale jTo^giendp j^biilla^do el, metal en fusión. 

Gran ajiencio reügioso.) iNatqrfileza, ven á com- 

. . pletlir al Jioajbrel... ¡corra el metal por el 

; Qauce»r germen íecundol... Y tiji, dulce tierra, 

Mudre, haz. que . de tus .entrañas salga per- 

fectjo el cuerpo de mi hijo! . . • 

LÁ 6am. ¡Bendito Dioy! ¡asusta todo esoF r¿Y á dónde 
ya tanta riqueza? . 

Ben, Dentro del suelo está el mol d^ de mi Per- 

seo, buena mujer, ahora va á llenarlo ese 
metal fundido, y pasados unos días haré 
entrega de mi estatua al pueblg de Floren- 
cia. (Viendo que Escorpina se enjuga las lágrimas.) 

¿Qué tienes, Escorpina? 
EscoR. Creo que lloro de alegría... 

Ben. (Le toma una maño y le saca un anillo del dedo.) 

Hace muchos años ¿recuerdas? todavía está- 
bamos en Roma y caía una tarde, cuan- 
do puse en tus manos este anillo... (Liega a 

la boca del horno por donde sale el metal en íuslói]^ 
• oon gesto devoto sepulta ^lUi el anlUo y dice mientras 
lo ye fundirse én la masa liquida y ardiente ) ¡Fúnde- 
te á tu vez, símbolo precioso de nuestro ca- 
riño y corre á ser un átomo necesario en la 
, belleza eterna de mi obra! Sea cualquiera la 
partecita dé superficie que tú llenes, es ne- 
cesaria para la armonía final de mi Perseo. 
Corre á ser prenda eterna pobre anillo, sím- 
bolo pequeño, de la parte que tiene amor en 
toda obra de hombre. Como tú, nos desha- 
remos nosotros, paro nuestra? obras vivirán, 
gracias á nuestro ampr y, nuestro esfuerzo .. 
¿No veis eti lontananza el.día ?ánto?... Bulle 
el pueblo Ilep ando ja. gran, plaza. Y en la 
Logia decoro, al resplandor qel sol, por lu 
primara vez sé ofrece 4I mundo mi Perseo... 
¡Míralo, E!í5CorpÍDal iCoptempladlo todot^L . 
;Ohl ¡Escorpina, ahoya empiezo á gustar de 
una vida que no tiene muerte! (La abraza y la 

besa en la ftenteí.} > ~ , , 

PrULC) (Sé acerca -al maestro y -este le estreolia ambas manos 

con efusión. Pausa.) Senpr,, .^s- njaraviUoso... 
pero vuestras manos ya ;qo arden.,, ya no 
tenéis fiebre,,. .. ,,, 
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B£N. Me avergüenzo de haberla tenido y quiera 

desquitarme. (Buscando «ntre las gentes que 1» 

rodean atónitos.) A ver, buena vieja. ¿Dónde 
están aquellas frutas y legumbres que antes 
me ofrecíais?... (a unos mozos.) "Vosotros, arri- 
mad aqui esa mesa.., (Los hombres lo hacen, la» 
mujeres colocan encima de ella tres cestas de frutas y 

legumbres.) Mira, Escorpina, con cuánta abun- 
dancia premia la naturaleza nuestros esfuer- 
zos: ven, ayúdame, separemos esas legum- 
bres de las frutas y haremos un espléndida 
festín. 

La Gam, ¡Bravo, viva el maestrol ^ 

MucH. ¡Madona Juana, viva el maestrol 

Ben. jVino! ¡Vino! 

EscoR. No tenemos fuentes grandes, ¿dónde corto y 
preparo la comida? 

Ben. (Haciendo lo que dice.) ¡Una idea! ¡Prepárala 

sobre esta fuente del duque y así podrá de- 
cirse que desde que mi Perseo tuvo vida> 
comió el pueblo en las mismas fuentes que 

sus soberanos! (Benvenuto coloca sobre la mesa 
una gran íuente de plata: todos ríen, gritan y aplau- 
den.—Telón.) 



FIN DE LA OBRA 



' - • • k . 



f£B. 1942 




Marqulna 



-L 



866 
1136 

3B 



RADCUFFE COLLEGE 

The boiTower is responsible for 
knowing when this book is du«. 

To avoid fines rsturn books 
promptíy. 



tmimmmm 



\ 



V 



«ÉL 



